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AGENZIA DELLA CONGREGAZIONE PER L'EVANGELIZZAZIONE DEIPOPOLI





Agencia FIDES – 31 de mayo de 2007

ESPECIAL FIDES

Instrumentum mensis Maii 

pro lectura Magisterii Summi Pontifici Benedicti XVI pro evangelizatione in terris missionum

Annus III – Numerus V, Maius A.D. MMVII

El mes de mayo tuvo como momento central el viaje apostólico del Santo Padre Benedicto XVI a Brasil, para inaugurar, en el Santuario mariano de Aparecida, la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe. El Papa Benedicto XVI – como hicieron Pablo VI y Juan Pablo II en las asambleas anteriores – presentó una intervención importante a los Obispos, analizando los “serios desafíos” que hoy deben afrontar la Iglesia y la fe. El centro de la misión de la Iglesia – es el sentido de las palabras del Pontífice – es y continúa siendo el anuncio de Cristo. En efecto, Él, Su Palabra, no es ajena a ninguna cultura ni a ninguna persona. La tarea fundamental de la Iglesia – dijo el Papa – es la de “custodiar y alimentar la fe del Pueblo de Dios”. El Santo Padre corrigió además aquella aproximación que quiere anteponer a la evangelización la satisfacción de las presuntas necesidades básicas: “Esta prioridad, ¿no podría ser acaso una fuga hacia el intimismo, hacia el individualismo religioso, un abandono de la realidad urgente de los grandes problemas económicos, sociales y políticos de América Latina y del mundo, y una fuga de la realidad hacia un mundo espiritual?”. La respuesta es “no”, porque – son palabras del Papa – es “quien excluye a Dios de su horizonte” quien “falsifica el concepto de realidad” y, en consecuencia, termina “en caminos equivocados y con recetas destructivas”. Y añadió: “Sólo quien reconoce a Dios, conoce la realidad y puede responder a ella de modo adecuado y realmente humano”.

Tanto durante su viaje a Brasil cuanto, más generalmente, durante todo el mes, el Santo Padre Benedicto XVI no dejó de recordar como el mes de mayo es el mes mariano por excelencia. “Como tal, se ha convertido a lo largo de los siglos en una de las devociones más arraigadas en el pueblo, y lo valoran cada vez más los pastores como ocasión propicia para la predicación, la catequesis y la oración comunitaria. Después del concilio Vaticano II, que subrayó el papel de María santísima en la Iglesia y en la historia de la salvación, el culto mariano ha experimentado una profunda renovación. Y al coincidir, al menos en parte, con el tiempo pascual, el mes de mayo es muy propicio para ilustrar la figura de María como Madre que acompaña a la comunidad de los discípulos reunidos en oración unánime, a la espera del Espíritu Santo (cf. Hch 1, 12-14). Por tanto, este mes puede ser una ocasión para volver a la fe de la Iglesia de los orígenes y, en unión con María, comprender que también hoy nuestra misión consiste en anunciar y testimoniar con valentía y con alegría a Cristo crucificado y resucitado, esperanza de la humanidad”.
1 SYNTHESIS INTERVENTUUM

2 de mayo de 2007 – Mensaje a la XIII Sesión Plenaria de la Pontificia Academia de las Ciencias Sociales

2 de mayo de 2007 – Audiencia general

5 de mayo de 2007 – Audiencia a los participantes al Encuentro del Consejo Superior de las Obras Misionales Pontificias y al Congreso Mundial de los Misioneros “Fidei donum”

6 de mayo de 2007 – Regina Caeli

7 de mayo de 2007 – Audiencia a la Asamblea Plenaria de la Unión Internacional de Superioras Generales

9 de mayo de 2007 – Discurso en la ceremonia de bienvenida en el Aeropuerto internacional de São Paulo/Guarulhos en Brasil

10 de mayo de 2007 – Discurso a los jovenes en el estadio municipal “Paulo Machado de Carvalho” de Pacaembu con ocasión del encuentro sobre el tema: “Joven, discípulo y misionero de Jesucristo”

11 de mayo de 2007 – Celebración de las Vísperas en la “Catedral da Sé”, iglesia metropolitana de la ciudad de São Paulo dedicada a Nuestra Señora de la Anunciación

11 de mayo de 2007 – Homilía durante la Canonización de Fray Antonio de Santa Ana Galvão, celebrada en el “Campo de Marte” de São Paulo

12 de mayo de 2007 – Discurso en la sesión inaugural de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe

12 de mayo de 2007 – Homilía en el Santuario de la Aparecida en Brasil, después de la oración del Santo Rosario

12 de mayo de 2007 – Discurso a las Clarisas encontradas en la “Fazenda da Esperança”

12 de mayo de 2007 – Discurso a la comunidad “Fazenda da Esperança”

13 de mayo de 2007 – Homilía en la Santa Misa de Inauguración de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe

18 de mayo de 2007 – Discurso a los Obispos de la Conferencia Episcopal de Malí, recibidos en visita Ad limina Apostolorum

19 de mayo de 2007 – Discurso a los participantes al Congreso Internacional promovido por la fundación “Centesimus Annus - Pro Pontifice”

20 de mayo de 2007 – Regina Caeli

22 de mayo de 2007 – Mensaje al Presidente de la República de Ruanda, Paul Kagame, con ocasión de la jornada anual de luto nacional, recordando el inicio del genocidio de 1994

23 de mayo de 2007 – Discurso al final de la ejecución del Oratorio sacro “Resurrexi”

23 de mayo de 2007 – Audiencia general

24 de mayo de 2007 – Audiencia a los participantes a la 57a Asamblea General de la Conferencia Episcopal Italiana

26 de mayo de 2007 – Audiencia a los Obispos de la Conferencia Episcopal de Mozambique con ocasión de la visita Ad limina Apostolorum

27 de mayo de 2007 – Regina Caeli

29 de mayo de 2007 – Mensaje para la Jornada Mundial de las Misiones 2007: “Todas las Iglesias para todo el mundo”

30 de mayo de 2007 – Audiencia general

31 de mayo de 2007 – Discurso al final de la Procesión concluyendo el mes mariano
2 VERBA PONTIFICIS

Brasil
Jóvenes
Mayo
Ministerio episcopal
Misión
Valores
Vida consagrada
3 INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

Matrimonio - V Conferencia General de Aparecida: “Tenemos el gran desafío de redescubrir el matrimonio como una vocación al amor y el sacramento del matrimonio como la culminación, que eleva esta vocación entre un hombre y una mujer”: entrevista al único matrimonio participante en la Conferencia
Misión - “La reflexión y una nueva conciencia sobre quienes somos y que debemos proponer hoy al mundo es necesaria, y de esta depende nuestro modo cualificado de ejercer la misión de la Iglesia”: entrevista a D. Odilo P. Scherer, Arzobispo de San Paolo y Secretario General de la CNBB a una semana de Aparecida
Misión - Congreso Internacional en el 50° de la Encíclica “Fidei Donum”- “Dejar de preocuparse por la misión de evangelizar y dejar de compartir los propios recursos para calmar las necesidades del pueblo de Dios significa dejar de ser la Iglesia de Jesucristo”
Misión - V Conferencia General de Aparecida - Intervenciones de los Presidentes de las Conferencias Episcopales “No podemos permanecer aguardando a que los fieles vengan a nosotros, nos toca salir en nuevas misiones para llamar a todos a formar la familia de Dios”
Vida - Los Obispos condenan nuevamente “todo tentativo de legalización del aborto y de manipulación de embriones humanos para fines terapéuticos”. Nueva directiva de la CNBB
4 QUAESTIONES

VATICANO - “Estamos aquí al servicio de la Iglesia misionera. Debéis tener el corazón abierto para llegar a todos sin tener en cuenta los esfuerzos que haya que realizar”: el Card. Ivan Dias al inicio de los trabajos de la Asamblea Plenaria
VATICANO - Carta del Cardenal Secretario de Estado al Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los pueblos con ocasión del 50 aniversario de la Encíclica “Fidei Donum”: “Se trata de una modalidad que con el tiempo podría convertirse en la norma de la corresponsabilidad misionera”
VATICANO - Asamblea General de las Obras Misionales Pontificias - “En una atmósfera fraterna, hemos podido realizar un acto de justicia distributiva acordando sobre las ayudas ordinarias y extraordinarias a todas las Iglesias locales” ha afirmado el Arzobispo Hoser concluyendo los trabajos de la Asamblea

VATICANO – Se inaugura el Congreso internacional en el 50 Aniversario de la Encíclica “Fidei Donum” – Toda la Iglesia y todos en las Iglesias locales, sacerdotes y fieles, se encuentran en estado de misión, enviados a anunciar el Evangelio
VATICANO - Un “atajo” para la santidad de los sacerdotes del tercer milenio: “San Luis María Grignon de Montfort nos muestra como conocer, amar, y servir a Nuestro Señor teniendo a María como nuestra Madre, modelo y guía” - El testimonio del Card. Iván Dias.
SYNTHESIS INTERVENTUUM

2 de mayo de 2007 – Mensaje a la XIII Sesión Plenaria de la Pontificia Academia de las Ciencias Sociales
VATICANO - Mensaje del Papa Benedicto XVI a la XIII Sesión Plenaria de la Academia Pontificia de las Ciencias Sociales: “sólo el amor al prójimo puede inspirar en nosotros la justicia al servicio de la vida y de la promoción de la dignidad humana”.

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Son tres los desafíos específicos ante los que el mundo se encuentra hoy, indicados por el Santo Padre Benedicto XVI en su Mensaje a la XIII Sesión Plenaria de la Academia Pontificia de las Ciencias Sociales: ambiente y desarrollo sostenible, plena justicia, valores del espíritu. El Mensaje está dirigido a la Profesora Mary Ann Glendon, Presidenta de la Academia Pontificia de las Ciencias Sociales, con ocasión de la XIII Sesión plenaria sobre el tema “Caridad y justicia en las relaciones entre Pueblos y Naciones”. El papa subraya que para la Iglesia “la búsqueda de la justicia y la promoción de la civilización del amor son aspectos esenciales de su misión al servicio del anuncio del Evangelio de Jesucristo”. Sin duda que “la construcción de una sociedad justa es responsabilidad primaria del orden político” y esto requiere, “a todos los niveles, un ejercicio disciplinado de la razón práctica y un entrenamiento de la voluntad para poder discernir y satisfacer las demandas específicas de la justicia, en el pleno respeto del bien común y de la inalienable dignidad de toda persona”.

La Iglesia está convencida de la imposibilidad de separar justicia y caridad y su Magisterio, “que se dirige no sólo a los creyentes, sino también a todos los hombres de buena voluntad, hace referencia por tanto a la recta razón y a una sana comprensión de la naturaleza humana en el proponer principios capaces de guiar a los individuos y a las comunidades hacia la persecución de un orden social caracterizado por la justicia, la libertad, la solidaridad fraterna y la paz. En el centro de tal enseñanza... se encuentra el principio del destino universal de todos los bienes de la creación”. Por tanto, todo aquello que produce la tierra y todo aquello que el hombre transforma y confecciona “está destinado a servir al desarrollo material y espiritual de la familia humana y de todos sus miembros”. En la búsqueda de la justicia, la caridad desempeña un papel esencial, en cuanto que, como afirmó Juan Pablo II, la justicia por sí sola “es insuficiente para establecer relaciones verdaderamente humanas y fraternas en el interior de la sociedad”.

A continuación, el Papa Benedicto XVI indica tres desafíos específicos que debe afrontar el mundo. El primero se refiere al ambiente y un desarrollo sostenible, y para afrontarlo es necesario “una orientación interdisciplinar... una capacidad de evaluar y de prever, de dirigir las dinámicas del cambio ambiental y del desarrollo sostenible, de delinear y aplicar soluciones a nivel internacional. Se debe dedicar una particular atención al hecho de que los países más pobres son los que parecen destinados a pagar el preció más costoso por el deterioro ecológico”.

El segundo desafío lo constituye el hecho de que “a pesar del reconocimiento de los derechos de la persona en declaraciones internacionales y en instrumentos legales, es preciso progresar más para conseguir que tal reconocimiento tenga consecuencias en los problemas globales, como el de la creciente diferencia entre los países ricos y los países pobres; la desigual distribución y asignación de los recursos naturales y de la riqueza producida por la actividad humana; la tragedia del hambre, de la sed y de la pobreza en un planeta en el cual hay abundancia de alimento, de agua y de prosperidad; los sufrimientos humanos de los refugiados y de los refugiados; las continuas hostilidades en muchas partes del mundo; la falta de una suficiente protección legal para los no nacidos; la explotación de niños; el tráfico internacional de seres humanos, de armas, de drogas; y otras numerosas y graves injusticias.”
Finalmente, el tercer desafío se refiere a los valores del espíritu que “se expanden y se multiplican cuando son comunicados... La globalización ha aumentado la interdependencia de los pueblos, con sus diferentes tradiciones, religiones y sistemas de educación. Esto significa que los pueblos del mundo, precisamente en virtud de sus diferencias, están continuamente aprendiendo, cada uno en consideración del otro y llegando a un contacto mucho más estrecho. Por tanto, es cada vez más importante la necesidad de un diálogo que pueda ayudar a las personas a comprender las propias tradiciones en el momento en el que entran en contacto con las de los otros, con el fin de desarrollar una mayor autoconciencia frente a los desafíos lanzados a la propia identidad, promoviendo así la comprensión y el reconocimiento de los verdaderos valores humanos en el interior de una perspectiva intercultural. Para afrontar positivamente tales desafíos es urgentemente necesaria una justa igualdad de oportunidades, especialmente en el campo de la educación y de la transmisión del conocimiento”.

El Santo Padre concluye su Mensaje recordando que “sólo el amor al prójimo puede inspirar en nosotros la justicia al servicio de la vida y de la promoción de la dignidad humana. Sólo el amor en el interior de la familia, fundada sobre un hombre y una mujer, creados a imagen de Dios, puede asegurar esa solidaridad intergeneracional que transmite amor y justicia a las generaciones futuras. Sólo la caridad puede impulsarnos a poner a la persona humana una vez más en el centro de la vida social y en el centro de un mundo globalizado, gobernado por la justicia”. (S.L.) (Agencia Fides 2/5/2007)
Texto completo del Mensaje del Santo Padre en italiano e inglés

http://www.evangelizatio.org

2 de mayo de 2007 – Audiencia general
VATICANO - El Papa Benedicto XVI continúa con la catequesis sobre Orígenes en la audiencia general, subrayando la actualidad de sus enseñanzas sobre la oración y sobre la Iglesia.

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Las enseñanzas de Orígenes sobre la oración y sobre la Iglesia han sido el tema de la catequesis desarrollada por el Santo Padre Benedicto XVI durante la audiencia general del miércoles 2 de mayo. Retomando el discurso iniciado la semana anterior sobre “el gran maestro alejandrino”, el Papa ha subrayado que Orígenes “entrelaza constantemente su producción exegética y teológica con experiencias y sugerencias relativas a la oración. A pesar de toda su riqueza teológica de pensamiento, no es un tratado meramente académico; siempre se fundamenta en la experiencia de la oración, del contacto con Dios. Desde su punto de vista, la comprensión de las Escrituras exige, no sólo estudio, sino intimidad con Cristo y oración. Está convencido de que el camino privilegiado para conocer a Dios es el amor, y que no existe un auténtico «conocimiento de Cristo» sin enamorarse de él.”
Orígenes desarrolló un “papel primordial” en la historia de la “lectio divina”. “El obispo Ambrosio de Milán, que aprenderá a leer las Escrituras con las obras de Orígenes, la introduce después en Occidente para entregarla a Agustín y a la tradición monástica sucesiva.” El nivel más elevado del conocimiento de Dios, según Orígenes, brota del amor. Lo mismo sucede entre los hombres - continuó el Pontífice -: uno sólo conoce profundamente al otro si hay amor, si se abren los corazones. Para demostrar esto, él se basa en un significado que en ocasiones se da al verbo «conocer» en hebreo, es decir, cuando se utiliza para expresar el acto del amor humano: «Conoció el hombre a Eva, su mujer, la cual concibió» (Génesis 4,1). De este modo se sugiere que la unión en el amor produce el conocimiento más auténtico. Como el hombre y la mujer son «dos en una sola carne», así Dios y el creyente se hacen «dos en un mismo espíritu». De este modo, la oración del padre apostólico de Alejandría toca los niveles más elevados de la mística.”
Después el Santo Padre ha retomado la enseñanza de Orígenes sobre la Iglesia, y más precisamente sobre el sacerdocio común de los fieles. La pureza y la honestidad de la vida, la fe y el conocimiento de las Escrituras, son las condiciones indispensables para el ejercicio del sacerdocio universal, que exige pureza y honestidad de vida, fe y conocimiento de las Escrituras. “Con más razón aún estas condiciones son indispensables, evidentemente, para el ejercicio del sacerdocio ministerial. Estas condiciones -conducta íntegra de vida, pero sobre todo acogida y estudio de la Palabra- establecen una auténtica «jerarquía de la santidad» en el sacerdocio común de los cristianos. En la cumbre de este camino de perfección, Orígenes pone el martirio.” Benedicto XVI ha concluido, por tanto, su catequesis recordando que este “inagotado camino de perfección” delineado por Orígenes, “se refiere a todos nosotros” siempre que “la mirada de nuestro corazón” se dirija a la contemplación de la Sabiduría y de la Verdad que es Jesucristo.(S.L.) (Agencia Fides 3/5/2007)

El texto completo de la catequesis del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org

5 de mayo de 2007 – Audiencia a los participantes al Encuentro del Consejo Superior de las Obras Misionales Pontificias y al Congreso Mundial de los Misioneros “Fidei donum”
VATICANO - El Papa al Consejo Superior de las Obras Misionales Pontificias y al Congreso mundial de los Misioneros Fidei donum: “Si muchos son los desafíos a la evangelización en esta nuestra época, también son muchos los signos de esperanza que en todas partes del mundo testimonian una alentadora vitalidad misionera del pueblo cristiano”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “Pío XII miraba especialmente a África…cuando, con intuición profética, pensó en ese nuevo “sujeto” misionero, que sacó el nombre de “Fidei donum” de las primeras palabras de la Encíclica. Buscaba animar, junto a las formas tradicionales, un ulterior tipo de cooperación misionera entre las Comunidades cristianas llamadas “antiguas” y aquellas que acababan apenas de nacer o llevaban poco tiempo en los territorios de reciente evangelización: se invitaba a las primeras a enviar en ayuda de las Iglesias “jóvenes” y en prometedor crecimiento a algunos sacerdotes, para que colaboraran con los Ordinarios del lugar durante un tiempo determinado.” Con estas palabras el Santo Padre Benedicto XVI ha recordado el 50° aniversario, el 21 de abril de 1957, de la publicación de la Encíclica “Fidei donum” del Siervo de Dios Papa Pío XII, durante la audiencia de sábado 5 de mayo concedida a los participantes en el encuentro del Consejo superior de las Obras Misionales Pontificias y el Congreso mundial de los Misioneros “Fidei donum”, para conmemorar el 50° aniversario de la Encíclica. 

El Papa Benedicto XVI ha recordado el dúplice objetivo que Pío XII quiso perseguir: “suscitar en cada miembro del pueblo cristiano una renovada “llamada” misionera y promover una mayor consciente colaboración entre las diócesis de antigua tradición y las regiones de primera evangelización”. En estas cinco décadas la invitación de Pío XII ha sido recordada con autoridad en diversas ocasiones, por tanto “se ha ido multiplicando el número de sacerdotes “fidei donum”, que han partido junto a religiosos y voluntarios laicos de misión a África y otras regiones del mundo, a veces a costa de no pocos sacrificios para sus diócesis de pertenencia”. El Santo Padre ha expresado a continuación un particular agradecimiento a todos estos hermanos y hermanas, “algunos de los cuales vertieron su sangre por difundir el Evangelio”. En el arco de este período de tiempo “los contactos y los intercambios misioneros se han intensificado, gracias también al desarrollo y a la multiplicación de los medios de comunicación, de modo que la Iglesia ha entrado en contacto prácticamente con todas las civilizaciones y culturas. Por otro lado, el intercambio de regalos entre Comunidades eclesiales de antigua y de reciente fundación ha constituido un enriquecimiento recíproco y ha favorecido el crecimiento de la conciencia del ser todos 'misioneros', esto es, todos implicados, aunque sea de modos diferentes, en el anuncio y testimonio del Evangelio.” 

Al dar gracias al Señor por el trabajo misionero en acto, el Santo Padre también ha puesto en evidencia las dificultades emergentes, en primer lugar la disminución y el envejecimiento del clero en las diócesis que un tiempo mandaban misioneros a regiones lejanas. “Si bien no podemos ignorar los problemas y las sombras - ha continuado el Pontífice -, sin embargo debemos dirigir la mirada al futuro con confianza, dando una renovada y más auténtica identidad a los misioneros “Fidei donum”, en un contexto mundial indudablemente cambiado respecto a los años 50 del siglo pasado. Si muchos son los desafíos a la evangelización en esta nuestra época, también son muchos los signos de esperanza que en todas partes del mundo testimonian una alentadora vitalidad misionera del pueblo cristiano. Que nunca desparezca la conciencia de que el Señor, antes de dejar a los discípulos para subir al Cielo, al enviarlos a anunciar su Evangelio a todos los rincones del mundo, aseguró: “He aquí, que yo estoy con vosotros todos los días, hasta al final del mundo” (Mt 28,20). 

Por último, el Santo Padre ha exhortado: “esta certeza no nos debe abandonar nunca”. Retomando la invitación a la oración que Pío XII dirigió a los fieles de entonces, el Papa Benedicto XVI se ha manifestado persuadido de que “el Señor, saliendo al encuentro de nuestras incesantes solicitudes, seguirá bendiciendo con copiosos frutos apostólicos el empeño misionero de la Iglesia”. (S.L) (Agencia Fides 7/5/2007 - Líneas: 49 Palabras: 693)
El texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=778

6 de mayo de 2007 – Regina Caeli

VATICANO - El mes de mayo, coincidiendo con el tiempo pascual “puede ser la oportunidad para regresar a la fe de la Iglesia de los orígenes y, en unión con María, comprender que también hoy nuestra misión consiste en anunciar y testimoniar con valentía y alegría a Cristo crucificado y resucitado”, ha dicho el Papa Benedicto XVI en el Regina Caeli

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - La devoción mariana que caracteriza al mes de mayo y su coincidencia con el tiempo pascual, el tiempo de los comienzos de la Iglesia, han sido los temas en los cuales se ha detenido el Santo Padre Benedicto XVI en su discurso antes de recitar el Regina Caeli con los fieles y peregrinos reunidos en la Plaza de San Pedro el domingo 6 de mayo. Para muchas comunidades cristianas, el mes de mayo “es el mes mariano por excelencia”, ha subrayado el Santo Padre, recordando como en el curso de los siglos esta devoción, entre las más queridas del pueblo, ha sido valorada como “como una oportunidad propicia para la predicación, la catequesis y la oración comunitaria”. También el Concilio Vaticano II destacó el papel de María Santísima en la Iglesia y en la historia de la salvación y, como consecuencia, después de tal evento eclesial “el culto mariano ha experimentado una profunda renovación”. A continuación, el Pontífice ha señalado que “el mes de mayo, coincidiendo al menos en parte con el tiempo de Pascua, es sumamente propicio para presentar a María como Madre que acompaña a la comunidad de los discípulos reunidos en oración con un mismo espíritu, en espera del Espíritu Santo (Cf. Hechos 1, 12-14). Este mes, por tanto, puede ser la oportunidad para regresar a la fe de la Iglesia de los orígenes y, en unión con María, comprender que también hoy nuestra misión consiste en anunciar y testimoniar con valentía y alegría a Cristo crucificado y resucitado, esperanza de la humanidad”.

El Papa ha confiado a la Virgen Santa, Madre de la Iglesia, su primer viaje apostólico a América Latina, a Brasil, del 9 al 14 de mayo: “Como hicieron mis venerados predecesores, Pablo VI y Juan Pablo II, presidiré la inauguración de la Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe, la Quinta, que tendrá lugar el próximo domingo en el gran santuario nacional de Nuestra Señora «Aparecida», en la ciudad del mismo nombre. Antes visitaré la cercana metrópoli de Sao Paulo, donde me reuniré con los jóvenes y los obispos del país, y tendré la alegría de incluir en el elenco de los santos al beato Fray Antonio de Santa Ana Galvão”. Benedicto XVI también ha recordado que en el subcontinente latinoamericano vive casi la mitad de los católicos del mundo entero, muchos de los cuales son jóvenes, “por este motivo, ha sido denominado el «continente de la esperanza», una esperanza que no sólo afecta a la Iglesia, sino a toda América y al mundo entero”. Finalmente, ha invitado a rezar a María Santísima por su próxima peregrinación y por la Quinta Conferencia General Del episcopado Latinoamericano y del Caribe, “para que todos los cristianos de esas regiones se sientan discípulos y misioneros de Cristo, Camino, Verdad y Vida”. Ante los múltiples desafíos del momento presente, “es importante que los cristianos se formen para que sean «fermento» de bien y «luz» de santidad en nuestro mundo”. (S.L.) (Agencia Fides 7/5/2007 Líneas: 36 Palabras: 557)
Texto completo del discurso del Santo Padre, plurilingüe
http://www.evangelizatio.org

7 de mayo de 2007 – Audiencia a la Asamblea Plenaria de la Unión Internacional de Superioras Generales
VATICANO - Benedicto XVI a las Superioras Generales: “en vosotras agradezco al inmenso ejército de testigos del amor de Cristo que trabajan en las fronteras de la evangelización, de la educación y de la caridad social”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - A las Superioras Generales, representantes de 794 familias religiosas femeninas que trabajan en 85 países de los cinco continentes, el Santo Padre Benedicto XVI dirigió un afectuoso agradecimiento durante la audiencia del lunes 7 de mayo, con ocasión de la Asamblea Plenaria de la Unión Internacional de Superioras Generales: “en vosotras agradezco al inmenso ejército de testigos del amor de Cristo que trabajan en las fronteras de la evangelización, de la educación y de la caridad social”.

Recordando el tema de la Asamblea Plenaria - “Llamadas a tejer una nueva espiritualidad que genere esperanza y vida para toda la humanidad” -, el Santo Padre subrayó: “el Señor os impulsa, queridas Religiosas, a ‘tejer’ hoy el tejido vivo de un servicio proficuo a la Iglesia y de un elocuente testimonio evangélico ‘siempre antiguo y siempre nuevo’, en cuanto fiel a la radicalidad del Evangelio y valientemente encarnado en la realidad contemporánea, especialmente allí donde hay más pobreza humana y espiritual”. Luego Benedicto XVI subrayó que no son pocos los desafíos sociales, económicos y religiosos con los que la Vida Consagrada se debe hoy poner en diálogo, y los ámbitos pastorales puestos en evidencia por la Asamblea - la mujer, los inmigrantes, la tierra y su carácter sagrado, los laicos, el diálogo con las religiones del mundo - “constituyen otros tantos ‘hilos’ por tejer y entretejer en la trama compleja de la vida cotidiana, en las relaciones interpersonales y en el apostolado. Se trata no pocas veces de recorrer inexplorados caminos misioneros y espirituales, manteniendo sin embargo siempre bien sólida la relación interior con Cristo. Sólo de esta unión con Dios surge efectivamente y se alimenta el rol ‘profético’ de vuestra misión, que consiste en el anuncio del Reino de los cielos, anuncio indispensable en todo tiempo y en toda sociedad”.

Asimismo el Papa exhortó a las religiosas a no dejarse “capturar excesivamente por los intereses y por los problemas de la vida cotidiana”, y a seguir a sus respectivos Fundadores y Fundadoras que “se han esforzado por comunicar con palabras y gestos concretos el amor de Dios a través del don total de sí mismos, manteniendo siempre la mirada y el corazón fijos en Él”. Luego prosiguió: “si queréis recorrer vosotras mismas fielmente las huellas de vuestros Fundadores y de vuestras Fundadoras y ayudar a vuestras hermanas a seguir sus ejemplos, cultivad la dimensión ‘mística’ de la Vida Consagrada, mantened siempre unida vuestra alma a Dios a través de la contemplación. Como enseña la Escritura, el ‘profeta’ primero escucha y contempla, luego habla dejándose compenetrar totalmente por aquel amor de Dios que no teme nada y que es más fuerte incluso que la muerte. El auténtico profeta, por lo tanto, no se preocupa tanto de hacer obras, cosa sin duda importante, pero jamás esencial. Él se esfuerza sobre todo por ser testigo del amor de Dios, tratando de vivirlo entre las realidades del mundo”.

La preocupación prioritaria de las Superioras Generales debe ser la de ayudar a sus hermanas “a buscar en primer lugar a Cristo y a ponerse con generosidad al servicio del Evangelio”. El Papa Benedicto XVI insistió además en la necesidad de cuidar en modo particular la formación humana, cultural y espiritual de las personas, y exhortó a las Superioras a ser “las primeras en dar el ejemplo en huir de las comodidades, de los bienestares, de las conveniencias”, a compartir las riquezas de los respectivos carismas “con cuantos están comprometidos en la única misión de la Iglesia que es la construcción del Reino de Dios”, para instaurar “una serena y cordial colaboración con los sacerdotes, los fieles laicos, y especialmente las familias para ir al encuentro de los sufrimientos, las necesidades, las pobrezas materiales y sobre todo espirituales de tantos nuestros contemporáneos. Cultivad, asimismo, una comunión sincera y una colaboración discreta con los Obispos, primeros responsables de la evangelización en las Iglesias particulares”. El Santo Padre concluyó su discurso manifestando a las Superioras Generales su augurio de que sean mensajeras de la alegría pascual, “como las mujeres que, yendo al sepulcro, lo encontraron vacío y recibieron el don de encontrar a Cristo resucitado. Alegres entonces corrieron a dar el anuncio a los Apóstoles”. (S.L.) (Agencia Fides 8/5/2007 - líneas 48, palabras 706)
El texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org

9 de mayo de 2007 – Discurso en la ceremonia de bienvenida en el Aeropuerto internacional de São Paulo/Guarulhos en Brasil
VATICANO - El Papa Benedicto XVI en Brasil - “Este país deberá servir de cuna para las propuestas eclesiales que, con la gracia de Dios, darán un renovado vigor y empuje misionero a este continente”
São Paulo (Agencia Fides) - El miércoles 9 de mayo por la tarde, el Santo Padre Benedicto XVI llegó al Aeropuerto internacional de Paulo/Guarulhos, siendo acogido por el Presidente federal del Brasil, así como por las autoridades políticas, civiles y religiosas. En el discurso durante la ceremonia de bienvenida, el Papa subrayó que “Brasil ocupa un lugar muy especial en el corazón del Papa no solamente por su nacimiento cristiano y porque posee un número alto de católicos, sino rpincipalmente porque es una nación rica en potencialidades y con una presencia eclesial que es motivo de alegría y esperanza para toda la Iglesia”. De este modo, Benedicto XVI recordó el sentido de su visita: “vengo a presidir, en Aparecida, la sesión de apertura de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe. Por una providencial manifestación de la bondad del Creador, este país deberá servir de cuna para las propuestas eclesiales que, con la gracia de Dios, darán un renovado vigor y empuje misionero a este continente”. 

El Santo Padre seguidamente subrayó el deber de los católicos, que en esta área geográfica son mayoría, de “contribuir de manera particular al servicio del bien común de la Nación”, y recordó el compromiso profundo de la Iglesia en la misión evangelizadora, “al servicio de la causa de la paz y de la justicia”. En el contexto del tema con carácter misionero escogido para la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe, el Papa recordó “los valores radicalmente cristianos que jamás podrán ser borrados” en el ánimo del pueblo Latinoamericano. “La Iglesia desea tan sólo indicar los valores morales que corresponden a cada situación y formar a los ciudadanos para que puedan decidir conscientemente y libremente. En este sentido, no dejará jamás de insistir en el compromiso que se ha de asumir para asegurar la consolidación de la familia, como célula básica de la sociedad, así como de la juventud, cuya formación constituye un factor decisivo para el futuro de una Nación. Finalmente, aunque no en el último lugar, defenderá y promoverá los valores subyacentes en todos los estratos sociales, sobretodo en las poblaciones indígenas”. 

Al término de la ceremonia de bienvenida al aeropuerto de São Paulo-Guarulhos, el Papa se trasladó al Monasterio de São Bento en São Paulo. Luego de un breve momento de oración y del saludo a los monjes benedictinos, el Papa se asomó por el balcón del segundo piso del Monasterio para saludar a los fieles con estas palabras: “¡Queridos amigos! ¡Esta calurosa acogida conmueve al Papa! Gracias por haber querido esperarme. Estos días, para cada uno de ustedes y para la Iglesia toda, serán días llenos de emoción y de alegría. ¡Es una Iglesia en fiesta! De todos los ángulos del planeta se ofrecen oraciones por este Viaje: ¡el primer viaje pastoral a Brasil y a Latinoamérica que la Providencia me concede realizar como Sucesor de Pedro! La Canonización de Fra Galvão y la inauguración de la V Conferencia del Episcopado de América Latina y del Caribe serán piedras miliares de la historia de la Iglesia. ¡Cuento con vosotros y con vuestras oraciones! Muchas gracias.” (S.L.) (Agencia Fides 10/5/2007; líneas 39, palabras 554)
El texto completo del discurso del Santo Padre durante la ceremonia de bienvenida
http://www.evangelizatio.org

10 de mayo de 2007 – Discurso a los jovenes en el estadio municipal “Paulo Machado de Carvalho” de Pacaembu con ocasión del encuentro sobre el tema: “Joven, discípulo y misionero de Jesucristo”
VATICANO - El Papa Benedicto XVI en Brasil - “Jóvenes, no desperdiciéis vuestra juventud. No tratéis de huir de ella. Vividla intensamente. Consagradla a los altos ideales de la fe y de la solidaridad humana”
São Paulo (Agencia Fides) - El jueves 10 de mayo por la tarde, tras dejar el Monasterio de São Bento, el Santo Padre Benedicto XVI se dirigió al estadio municipal “Paulo Machado de Carvalho” de Pacaembu donde tuvo lugar el encuentro con los jóvenes bajo el tema: “Joven, discípulo y misionero de Jesucristo”. En su largo discurso dirigido a los jóvenes, el Santo Padre manifestó su alegría por este encuentro, recordando la Jornada Mundial de la Juventud en Colonia: “¡También algunos de ustedes aquí presentes estuvieron allá! Es un emocionante recuerdo, por los frutos abundantes de gracia concedidos por el Señor”. Benedicto XVI exhortó a los jóvenes a “ir adelante”: “Jamás podemos decir basta, porque la caridad de Dios es infinita y el Señor nos pide, o mejor, exige, que dilatemos nuestros corazones para que en ellos siempre haya más amor, bondad, comprensión con nuestro símiles y por los problemas que afectan no solo la convivencia humana, sino también la efectiva preservación y la custodia del ambiente natural, del que todos hacemos parte”. 

Reflexionando sobre el texto de san Mateo (cfr 19, 16-22), el Santo Padre destacó que la pregunta del joven en su encuentro con Jesús - ¿Qué debo hacer para alcanzar la vida eterna? - “no contempla apenas el futuro. No trata apenas de una cuestión sobre qué pasará después de la muerte. Hay, por el contrario,… la pregunta cuestiona el sentido de la vida. Puede por eso ser formulada así: ¿qué debo hacer para que mi vida tenga sentido? O sea: ¿cómo debo vivir para cosechar plenamente los frutos de la vida? O más aún: ¿qué debo hacer para que mi vida no transcurra inútilmente? Jesús es el único capaz de darnos una respuesta, porque es el único que puede garantizar la vida eterna. Por eso también es el único que consigue mostrar el sentido de la vida presente y darle un contenido de plenitud”.

Jesús, antes de responder, pregunta al joven: “¿Por qué me llamas bueno?” “Aquel joven -explicó el Papa -percibió qué Jesús es bueno y que es maestro. Un maestro que no engaña. El joven del Evangelio tuvo una percepción de Dios en Jesucristo. Jesús nos garantiza que solo Dios es bueno. Estar abierto a la bondad significa acoger a Dios. Así Él nos invita a ver a Dios en todas las cosas y en todos los acontecimientos, inclusive ahí donde la mayoría solo ve la ausencia de Dios. Si lográsemos ver todo el bien que existe en el mundo y, más aún, experimentar el bien que proviene del propio Dios, no cesaríamos jamás de aproximarnos a Él, de alabarlo y agradecerle. Pero nosotros no conocemos sino de forma parcial. Para percibir el bien necesitamos de auxilios, que la Iglesia nos proporciona en muchas oportunidades, principalmente por la catequesis”. Los mandamientos son “los grandes indicadores” que nos conducen por el justo camino, explicó el Santo Padre, y “quien observa los mandamientos está en el camino de Dios”. “No basta conocerlos. El testimonio vale más que la ciencia, o sea, es la propia ciencia aplicada”.

Benedicto XVI se dirigió a los jóvenes: “Los años que estáis viviendo son los años que preparan vuestro futuro” y los invitó a vencer los miedos que manifiestan un enorme déficit de esperanza. “Pero mirándoos a vosotros, jóvenes aquí presentes, que irradiáis alegría y entusiasmo - continuó el Papa- asumo la mirada de Jesús: una mirada de amor y confianza, en la certeza de que vosotros encontrasteis el verdadero camino. Sois jóvenes de la Iglesia, por eso yo os envío para la gran misión de evangelizar a los jóvenes y a las jóvenes que andan errantes por este mundo, como ovejas sin pastor. Sed los apóstoles de los jóvenes… Que también ellos y ellas descubran los caminos seguros de los Mandamientos y por ellos lleguen hasta Dios”. El Papa exhortó a los jóvenes con estas palabras: “Sed hombres y mujeres libres y responsables; haced de la familia un foco irradiador de paz y de alegría; sed promotores de la vida, desde el inicio hasta su final natural; amparad a los ancianos, pues ellos merecen respeto y admiración por el bien que os hicieron. El Papa también espera que los jóvenes busquen santificar su trabajo… pero, sobretodo, el Papa espera que sepan ser protagonistas de una sociedad más justa y más fraterna”.

Benedicto XVI hizo un llamado a respetar la institución del Sacramento del Matrimonio: “No podrá haber verdadera felicidad en los hogares si, al mismo tiempo, no hay fidelidad entre los esposos. El matrimonio es una institución de derecho natural, que fue elevado por Cristo a la dignidad de Sacramento; es un gran don que Dios hizo a la humanidad, Respetadlo, veneradlo. Al mismo tiempo, Dios os llama a respetaros también en el romance y en el noviazgo”. El Papa agradeció a los consagrados, que “se entregan totalmente a Dios, bajo la moción del Espíritu Santo, participan en la misión de Iglesia, testimoniando la esperanza en el Reino celeste ante todos los hombres”. 

“La juventud se muestra como una riqueza porque lleva al descubrimiento de la vida como un don y como una tarea -dijo el Pontífice en la parte conclusiva del discurso-. El joven del Evangelio percibió la riqueza de su juventud. Fue hasta Jesús, el Buen Maestro, a buscar una orientación. Pero a la hora de la gran opción no tuvo coraje de apostar todo en Jesucristo. Consecuentemente salió de allí triste y abatido… Mi pedido hoy, a vosotros jóvenes, que vinisteis a este encuentro, es que no desaprovechéis vuestra juventud. No intentéis huir de ella. Vividla intensamente, consagradla a los elevados ideales de la fe y de la solidaridad humana. Vosotros, jóvenes, no sois apenas el porvenir de la Iglesia y de la humanidad, como una especie de fuga del presente, por el contrario: sois el presente joven de la Iglesia y de la humanidad. Sois su rostro joven. La Iglesia necesita de vosotros, como jóvenes, para manifestar al mundo el rostro de Jesucristo, que se dibuja en la comunidad cristiana”. 

Refiriéndose a la próxima inauguración de la Quinta Conferencia del Episcopado Latinoamericano, el Papa pidió a los jóvenes “sigáis con atención sus trabajos; que participéis en sus debates; que recéis por sus frutos. Como ocurrió con las Conferencias anteriores, también ésta marcará de modo significativo los próximos diez años de Evangelización en América Latina y en el Caribe. Nadie debe quedar al margen o permanecer indiferente ante este esfuerzo de la Iglesia, y mucho menos los jóvenes”. (S.L.) (Agencia Fides 11/5/2007; líneas 77, palabras 1.126)
El texto completo del discurso del Santo Padre
http://www.evangelizatio.org

11 de mayo de 2007 – Celebración de las Vísperas en la “Catedral da Sé”, iglesia metropolitana de la ciudad de São Paulo dedicada a Nuestra Señora de la Anunciación
VATICANO - El Papa Benedicto XVI en Brasil - “Recomenzar desde Cristo en todos los ámbitos de la misión. Redescubrir en Jesús el amor y la salvación que el Padre nos da, por el Espíritu Santo. Ésta es la sustancia, la raíz, de la misión episcopal”.

São Paulo (Agencia Fides) - En la celebración de las Vísperas en la “Catedral da Sé”, iglesia metropolitana de la Ciudad de São Paulo dedicada a Nuestra Señora de la Anunciación, en la tarde del viernes 11 de mayo, el Santo Padre Benedicto XVI tuvo un encuentro con más de 400 Obispos de Brasil. “Agradezco a Dios por haber permitido encontrarme con un Episcopado prestigioso, que está al frente de una de las más numerosas poblaciones católicas del mundo —afirmó el Papa al inicio de su homilía—. Yo os saludo con sentimientos de profunda comunión y de afecto sincero, conociendo bien la dedicación con que seguís las comunidades que os fueron confiadas.” Agradeció así a la nación brasileña por la hospitalidad ofrecida a los participantes de la V Conferencia del Episcopado Latinoamericano, y por las oraciones que se han estado elevando por el éxito del encuentro de los pastores en Aparecida: “Es un gran evento eclesial que se sitúa en el ámbito del esfuerzo misionero que América Latina deberá proponerse, precisamente a partir de aquí, del suelo brasileño”. 

Al comentar los versículos de la Carta a los Hebreos “y aun siendo Hijo, con lo que padeció experimentó la obediencia; y llegado a la perfección, se convirtió en causa de salvación eterna para todos los que le obedecen” (Hb 5,8-9), el Papa Benedicto XVI subrayó que Jesús mismo “nos enseña que la verdadera vía de salvación consiste en conformar nuestra voluntad a la voluntad de Dios. […] Yendo al encuentro de la voluntad de Dios, con Jesucristo, abrimos el mundo al reino de Dios”. La misión confiada a los Obispos consiste en recordar, como escribía el mismo Apóstol de Gentes, que nuestro Salvador “quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad” (1Tm 2,4-6). “Ésta es la finalidad, y no otra, la finalidad de la Iglesia, la salvación de las almas, una a una. De aquí, el mandato de evangelizar. […] Donde Dios y su voluntad no son conocidos, donde no existe la fe en Jesucristo ni su presencia en las celebraciones sacramentales, falta lo esencial también para la solución de los urgentes problemas sociales y políticos”. 

El Santo Padre ha recordado de este modo que los tiempos actuales resultan muy difíciles para la Iglesia: “La vida social está atravesando momentos de confusión desorientadora. Se ataca impunemente la santidad del matrimonio y de la familia, […] se justifican algunos crímenes contra la vida en nombre de los derechos de la libertad individual; se atenta contra la dignidad del ser humano; se extiende la herida del divorcio y de las uniones libres. […] En el seno de la Iglesia, cuando el valor del compromiso sacerdotal es cuestionado como entrega total a Dios a través del celibato apostólico y como disponibilidad total para servir a las almas.” El Papa Benedicto XVI ha exhortado a la fe, ya que “la Iglesia es santa e incorruptible” en su fundamento, que es Cristo mismo. Entre los mayores problemas que afectan a Brasil, el Papa citó la cuestión de los católicos que abandonan la vida eclesial, indicando como causa principal de ello, entre otras, “la falta de una evangelización en la que Cristo y su Iglesia estén en el centro de toda explicación”. Es necesario por ello promover “una evangelización metódica y capilar en vista de una adhesión personal y comunitaria a Cristo”. Se hace necesaria, “una misión evangelizadora que convoque todas las fuerzas vivas de este inmenso rebaño”.

“Si las personas encontradas están en una situación de pobreza, es necesario ayudarlas, como hacían las primeras comunidades cristianas, practicando la solidaridad, para que se sientan amadas de verdad —afirmó el Pontífice—. El pueblo pobre de las periferias urbanas o del campo necesita sentir la proximidad de la Iglesia, sea en el socorro de sus necesidades más urgentes, como también en la defensa de sus derechos y en la promoción común de una sociedad fundamentada en la justicia y en la paz. Los pobres son los destinatarios privilegiados del Evangelio”. Seguidamente, el Santo Padre puso en relieve la importancia de la vida sacramental, invitando a los Obispos a vigilar de manera particular el sacramento de la Penitencia, “para que la confesión y la absolución de los pecados sean, de modo ordinario, individual” y a “infundir en los sacerdotes la práctica de la generosa disponibilidad para atender a los fieles que recurren al Sacramento de la misericordia de Dios”. 

“Recomenzar desde Cristo en todos los ámbitos de la misión. Redescubrir en Jesús el amor y la salvación que el Padre nos da, por el Espíritu Santo. Ésta es la substancia, la raíz, de la misión episcopal que hace del Obispo el primero responsable por la catequesis diocesana —continuó el Santo Padre Benedicto XVI—. En efecto, tiene la dirección superior de la catequesis, rodeándose de colaboradores competentes y merecedores de confianza”. La fe es un camino guiado por el Espíritu Santo, que se compendia en dos palabras: conversión y seguimiento […] En los tiempos actuales es urgente un conocimiento adecuado de la fe, tal como la sintetiza el Catecismo de la Iglesia Católica con su Compendio. También la educación a las virtudes personales y sociales del cristiano, así como también la educación a la responsabilidad social, forman parte esencial de la catequesis”. 

“es necesaria una aplicación más correcta de los principios indicados por el Concilio Vaticano II en lo que respecta a la Liturgia de la Iglesia, incluyendo las disposiciones contenidas en el Directorio para los Obispos (cf. nn.145-151), con el propósito de devolver a la Liturgia su carácter sagrado”, afirmó el Papa, expresando al mismo tiempo la necesidad de realizar “un salto de calidad en la vivencia cristiana del pueblo, para que pueda testimoniar su fe de forma límpida y elucidada”. Luego, invitó a los Obispos a ser “portadores de eterna salvación para todos los que le obedecen (cf. Hb 5,10) […] fieles servidores de la Palabra, sin visiones reductivas y confusiones en la misión que nos es confiada. No basta observar la realidad desde la fe; es necesario trabajar con el Evangelio en las manos y fundamentados en la correcta herencia de la Tradición Apostólica, sin interpretaciones movidas por ideologías racionalistas”. Al Obispo compete también la importante tarea “conservar el depósito de la fe y de mantener su unidad”. 

Entre otros temas relacionados a la misión del obispo tocados por el Papa durante su homilía está también el discernimiento de las vocaciones: “para saber complementar la dimensión espiritual, psico-afectiva, intelectual y pastoral en jóvenes maduros y disponibles al servicio de la Iglesia”, y la solicitud por las comunidades religiosas: “La Iglesia no puede sino manifestar alegría y aprecio por todo aquello que los Religiosos vienen realizando mediante Universidades, escuelas, hospitales y otras obras e instituciones”. 

En relación al Ecumenismo el Santo Padre afirmó que en los tiempos actuales es “una tarea cada vez más urgente de la Iglesia católica”, y se vuelve al mismo tiempo “un trabajo complejo”. Y mencionó seguidamente que es necesaria “una buena formación histórica y doctrinal, que posibilite el necesario discernimiento y ayude a entender la identidad específica de cada una de las comunidades, los elementos que dividen y aquellos que ayudan en el camino de construcción de la unidad”. En la parte final de su homilía, el Pontífice recordó a los Obispos la responsabilidad de “trabajar incansablemente por la formación de los políticos, de los brasileños que tienen algún poder decisivo, grande o pequeño y, en general, de todos los miembros de la sociedad, de modo que asuman plenamente las propias responsabilidades y sepan dar un rostro humano y solidario a la economía”. 

El Papa Benedicto XVI concluyó su discurso a los Obispos brasileños con un “afectuoso aliento que es, al mismo tiempo, una fraterna y sentida plegaria: para que procedáis y trabajéis siempre, como venís haciendo, en concordia, teniendo como vuestro fundamento una comunión que en la Eucaristía encuentra su momento culminante y su manantial inagotable”. (S.L.) (Agencia Fides 12/5/2007; líneas 92, palabras 1364)
El texto completo del discurso del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org

11 de mayo de 2007 – Homilía durante la Canonización de Fray Antonio de Santa Ana Galvão, celebrada en el “Campo de Marte” de São Paulo

VATICANO - Papa Benedicto XVI en Brasil - “Damos gracias a Dios por los continuos beneficios alcanzados por el poderoso influjo evangelizador que el Espíritu Santo imprimió en tantas almas a través de fray Galvão”
São Paulo (Agencia Fides) - “No podemos menos de alabar a nuestro Dios. Alabémoslo todos, pueblos de Brasil y de América; cantemos al Señor sus maravillas, porque ha hecho grandes cosas en favor nuestro. Hoy, la divina Sabiduría permite que nos encontremos alrededor de su altar en actitud de alabanza y de acción de gracias por habernos concedido la gracia de la canonización de fray Antonio de Santa Ana Galvão”. Con estas palabras el Santo Padre Benedicto XVI exhortó a los fieles durante la Santa Misa con la Canonización de Fray Antonio de Santa Ana Galvão, celebrada en el “Campo de Marte” de São Paulo la mañana del viernes 11 de mayo de 2007.

“Damos gracias a Dios por los continuos beneficios alcanzados por el poderoso influjo evangelizador que el Espíritu Santo imprimió en tantas almas a través de fray Galvão – dijo el Papa en su homilía –. El carisma franciscano, evangélicamente vivido, ha producido frutos significativos a través de su testimonio de ferviente adorador de la Eucaristía, de prudente y sabio guía de las almas que lo buscaban y de gran devoto de la Inmaculada Concepción de María, de la que se consideraba "hijo y esclavo perpetuo"”.

Asimismo el Papa puso en evidencia que “Dios sale a nuestro encuentro… se revela a través de su Palabra, en los sacramentos, especialmente en la Eucaristía. Por eso, la vida de la Iglesia es esencialmente eucarística… En la sagrada Eucaristía está contenido todo el bien espiritual de la Iglesia, o sea, Cristo mismo, nuestra Pascua, el Pan vivo que bajó del cielo vivificado por el Espíritu Santo y vivificante porque da la vida a los hombres”. Los cristianos “deben poder conocer la fe de la Iglesia, a través de sus ministros ordenados, por la ejemplaridad con que estos cumplen los ritos prescritos, que en la liturgia eucarística indican siempre el centro de toda la obra de evangelización. Por su parte, los fieles deben tratar de recibir y venerar el santísimo Sacramento con piedad y devoción, deseando acoger al Señor Jesús con fe y recurriendo, cada vez que sea necesario, al sacramento de la Reconciliación para purificar el alma de todo pecado grave”.

El Santo Padre indicó el ejemplo de Fray Galvão: disponible al servicio del pueblo, cada vez que se le pedía, consejero de fama, pacificador de las almas y de las familias, dispensador de caridad especialmente a los más pobres y enfermos, buscado para las confesiones por su celo, sabiduría y prudencia. “Queridos amigos y amigas, ¡qué bello ejemplo nos dejó fray Galvão!”, exclamó el Papa en la homilía, subrayando la actualidad de sus palabras. “El mundo necesita vidas límpidas, almas claras, inteligencias sencillas, que rechacen ser consideradas criaturas objeto de placer. Es necesario decir "no" a aquellos medios de comunicación social que ridiculizan la santidad del matrimonio y la virginidad antes del casamiento. Precisamente ahora Nuestra Señora es la mejor defensa contra los males que afligen la vida moderna; la devoción mariana es garantía segura de protección maternal y de amparo en la hora de la tentación”.

Finalmente Benedicto XVI puso en las manos santísimas de la Senhora Aparecida la vida de los sacerdotes y de los laicos consagrados, de los seminaristas y de todos aquellos que están llamados a la vida religiosa, lanzando a todos la invitación: "Sed santos, como yo soy santo" (Lv 11, 44), “con la convicción de que la santidad no sólo es posible, sino también necesaria a cada uno en su estado de vida, para revelar al mundo el verdadero rostro de Cristo, nuestro amigo” (S.L.) (Agencia Fides 12/5/2007; líneas 39, palabras 625)

El texto completo de la homilía del Santo Padre
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12 de mayo de 2007 – Discurso en la sesión inaugural de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe
VATICANO - La tarea principal de la Iglesia es la de custodiar y alimentar la fe del Pueblo de Dios”. Discurso del Santo Padre en la sesión inaugural de la V Conferencia del Episcopado Latinoamericano

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En la sesión inaugural de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, Benedicto XVI tomó en consideración los “serios desafíos” que la Iglesia y la Fe deben afrontar en la actualidad. Recordando que, también desde un punto de vista histórico, “el anuncio de Jesús y de su Evangelio no supuso, en ningún momento, una alienación de las culturas precolombinas, ni fue una imposición de una cultura extraña” ya que “sólo la verdad unifica y su prueba es el amor. Por eso Cristo no es ajeno a cultura alguna ni a ninguna persona”.

El Papa descalifica algunos movimientos culturales declarando que “la utopía de volver a dar vida a las religiones precolombinas sería un retroceso” y más bien resaltó la exigencia de darle un “nuevo impulso a la evangelización”. 

Después de poner en evidencia los límites de la globalización “señal de la [...] profunda aspiración a la unidad” pero que también supone “el riesgo de los grandes monopolios y de convertir el lucro en valor supremo” el Papa comentó el título de la conferencia: “Discípulos y misioneros de Jesucristo, para que nuestros pueblos en Él tengan vida. -Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida-” (Jn 14,6).

Recordó también que la Iglesia “tiene la gran tarea de custodiar y alimentar la fe del Pueblo de Dios” y saliendo al paso explícitamente de una aproximación que quiere anteponer a la evangelización la satisfacción de las presuntas necesidades básicas declaró: “Esta prioridad, ¿no podría ser acaso una fuga hacia el intimismo, hacia el individualismo religioso, un abandono de la realidad urgente de los grandes problemas económicos, sociales y políticos de América Latina y del mundo, y una fuga de la realidad hacia un mundo espiritual?”.

Con verdadera visión profética recordó que “quien excluye a Dios de su horizonte falsifica el concepto de ‘realidad’ y, en consecuencia, sólo puede terminar en caminos equivocados y con recetas destructivas” ya que “sólo quien reconoce a Dios, conoce la realidad y puede responder a ella de modo adecuado y realmente humano”.

Después de haber confirmado que a Dios sólo se le puede reconocer en el rostro humano de Jesucristo, el “Dios del rostro humano”, el Santo Padre describió la naturaleza de la Iglesia. El Papa afirmó que Dios “nos da una familia, la familia universal de Dios en la Iglesia católica”. En esta óptica es reinterpretada radicalmente la justa opción preferencial por los pobres “el encuentro con Dios es, en sí mismo y como tal, encuentro con los hermanos, un acto de convocación, de unificación, de responsabilidad hacia el otro y hacia los demás. En este sentido, la opción preferencial por los pobres está implícita en la fe cristológica”. 

Para que todo esto llegue a ser más explícitamente patrimonio de los fieles de América Latina es necesario un renovado esfuerzo por anunciar la palabra y por la catequesis, también a través de los nuevos medios de comunicación. En ese sentido el Santo Padre recordó que “la evangelización ha ido unida siempre a la promoción humana y a la auténtica liberación cristiana”.

Además de la Palabra y de la catequesis el Santo Padre puso en consideración la centralidad de la celebración eucarística para la vida de la Iglesia invitando a darle absoluta prioridad en los programas pastorales: “¡El encuentro con Cristo en la Eucaristía [...] transformará Latinoamérica y el Caribe para que, además de ser el Continente de la Esperanza, sea también el Continente del Amor!”.

El Papa afirmó también que las estructuras justas no nacen de una ideología sino del “consenso moral de la sociedad sobre los valores fundamentales y sobre la necesidad de vivir estos valores con las necesarias renuncias, incluso contra el interés personal”, de hecho “una sociedad en la que Dios está ausente no encuentra el consenso necesario sobre los valores morales y la fuerza para vivir según la pauta de estos valores, aun contra los propios intereses”.

Insistió también con fuerza en que las tareas políticas no son competencia de la Iglesia y que si ésta se transformará en un sujeto político “perdería su independencia y su autoridad moral”. E invitó al mismo tiempo a los laicos católicos a llevar adelante iniciativas que ayuden a colmar las grandes lagunas de la sociedad latinoamericana, reconociendo que “los movimientos eclesiales tienen aquí un amplio campo para recordar a los laicos su responsabilidad y su misión de llevar la luz del Evangelio a la vida pública, cultural, económica y política”.

Otros tema que el Santo Padre puso a consideración de la Conferencia fue la familia, definida “patrimonio de la humanidad y escuela de fe, palestra de valores humanos y cívicos” pero que en la “actualidad sufre situaciones adversas provocadas por el secularismo y el relativismo ético, por los diversos flujos migratorios internos y externos, por la pobreza, por la inestabilidad social y por legislaciones civiles contrarias al matrimonio que, al favorecer los anticonceptivos y el aborto, amenazan el futuro de los pueblos”. Es también muy clara la invitación del Papa a superar definitivamente una mentalidad machista que ignora “la novedad del cristianismo que reconoce y proclama la igual dignidad y responsabilidad de la mujer respecto al hombre”. 

También hizo un llamado a la libertad de las madres que desean dedicarse a la educación de sus hijos y al respeto de los derechos de los hijos de tener un padre y una madre. La intervención del Papa se concluyó con una calurosa exhortación a los sacerdotes “primeros trabajadores de una autentica renovación de la vida cristiana del Pueblo de Dios” llamados a tener “una sólida estructura espiritual y a vivir toda su vida animados por la fe, la esperanza y la caridad”; a los religiosos cuya consagración calificó como “instrumento de santificación [...] y de redención para los hermanos”, y que están llamados al deber de la obediencia: “os invito a colaborar siempre con los Obispos y a trabajar junto a ellos, que son los responsables de la pastoral. Os exhorto también a la obediencia sincera a la autoridad de la Iglesia. No tengáis otro objetivo sino la santidad, como habéis aprendido de vuestros fundadores”; a los laicos que se “deben sentir corresponsables en la construcción de una sociedad según los criterios del Evangelio”; y a los jóvenes los cuales “no temen el sacrificio sino una vida sin sentido” y que se “deben comprometer también con una auténtica renovación del mundo a la luz del Evangelio. Aún más, se deben oponer a la fácil ilusión de la felicidad inmediata y a los falsos paraísos de la droga, del placer y del alcohol así como de toda forma de violencia”. 

Para concluir el Santo Padre elevó una oración: “Quédate con nosotros, Señor, acompáñanos aunque no siempre hayamos sabido reconocerte. [...] Quédate con nosotros, Señor, cuando en torno a nuestra fe católica surgen las nieblas de la duda. [...] Quédate en nuestras familias, cuando en torno a ellas se acumulan sombras que amenazan su unidad y su naturaleza. [...] Quédate, Señor, con aquéllos que en nuestras sociedades son más vulnerables” (S.V.) (Agencia Fides 14/5/2007)
Texto integral del discurso inaugural
http://www.evangelizatio.org

12 de mayo de 2007 – Homilía en el Santuario de la Aparecida en Brasil, después de la oración del Santo Rosario
VATICANO - Papa Benedicto XVI en Brasil - Es la Virgen María que nos enseña a rezar. Es Ella que nos muestra el modo de abrir nuestras mentes y nuestros corazones al poder del Espíritu Santo, que viene para ser comunicado al mundo entero”
Aparecida (Agencia Fides) - “El Papa vino a Aparecida con viva alegría para deciros en primer lugar: ‘Permaneced en la escuela de María’. Inspiraos en sus enseñanzas. Procurad acoger y guardar dentro del corazón las luces que Ella, por mandato divino, os envía desde lo alto.” En su homilía, en el gran Santuario de Aparecida en Brasil, después del rezo del Santo Rosario el sábado 12 de mayo, el Santo Padre usó tonos intensos y palabras conmovedoras para orientar las mentes y los corazones de pastores y fieles hacia el misterio del Amor de Dios, que se manifiesta plenamente en Jesucristo nacido de María por obra del Espíritu Santo. Todo se dirige hacia el Señor; la Virgen María se encuentra en nuestro camino para llevarnos al Centro de nuestra fe que es Jesús colmo del Espíritu Santo. “Ella nos enseña a rezar. Es Ella que nos muestra el modo de abrir nuestras mentes y nuestros corazones al poder del Espíritu Santo, que viene para ser comunicado al mundo entero.” El Papa paragonó el rezo del Rosario en Aparecida al momento en que “los Apóstoles, juntamente con María, «subieron a la sala de encima» y allí «unidos por el mismo sentimiento, se entregaban asiduamente a la oración» (Hch 1,13-14)”. La fuerza de la oración, como nos recuerda constantemente el Santo Padre, es fundamental para el buen fin de toda obra apostólica. Así se comprende mejor porqué el Pastor universal quiso que la Sede para la V Conferencia Episcopal Latinoamericana y del Caribe fuera en Aparecida, en la “Casa de María”, donde hay mucha oración, como en todo Santuario mariano que reproduce la atmósfera del primer Cenáculo. 

El Santo Padre alentó y bendijo a familias y Movimientos, las Asociaciones y nuevas realidades eclesiales, llamándolas “¡expresión viva de la perenne juventud de la Iglesia!” Tras agradecer por la calurosa acogida del pueblo brasilero, el Papa agradeció a los sacerdotes de América Latina y del Caribe y a los de todo el mundo, por su donación a Dios y el insustituible servicio a las almas, recordando que “El testimonio de un sacerdocio bien vivido dignifica a la Iglesia, suscita admiración en los fieles, es fuente de bendición para la Comunidad, es la mejor promoción vocacional, es la más auténtica invitación para que otros jóvenes también respondan positivamente a los llamados del Señor.” No faltó el agradecimiento a los diáconos y seminaristas, que ocupan en el corazón del Papa “un lugar especial”. A los “amadísimos Consagrados y Consagradas” les dijo que “sois una dádiva, un regalo, un don divino que la Iglesia recibió de su Señor”, recordando que “la vida religiosa en Brasil siempre fue destacada y tuvo un papel destacado en la obra de la evangelización, desde los primordios de la colonización.” Signo elocuente fue, el día 11 de mayo, la canonización de San Antonio de Santa Ana Galvao, presbítero y religioso franciscano, recordado por el Santo Padre como “primer Santo nacido en Brasil”. El Papa, citando también a otros ejemplos de consagrados y consagradas admirables, habló también a Santa Paulina, fundadora de las Pequeñas Hermanas de la Inmaculada Concepción. El Santo Padre hizo un ardiente llamado a todos: “¡La Iglesia es nuestra Casa! ¡Esta es nuestra Casa! ¡Vale la pena ser fieles, vale la pena perseverar en la propia fe!” Llamando la atención de todos a la necesidad de una sólida formación, Benedicto XVI reafirmó, asimismo, el importante instrumento del “Catecismo de la Iglesia Católica” y de su “Compendio”. El Santo Padre se dirigió posteriormente a Nuestra Señora de la Concepción Aparecida con una oración que vale la pena citar integralmente: ““¡Madre nuestra, protege la familia brasileña y latinoamericana! Ampara, bajo tu manto protector a los hijos de esta Patria querida que nos acoge, Tú que eres la Abogada junto a tu Hijo Jesús, dale al Pueblo brasileño paz constante y prosperidad completa, Concede a nuestros hermanos de toda la geografía latinoamericana un verdadero fervor misionero irradiador de fe y de esperanza, Haz que tu clamor de Fátima por la conversión de los pecadores, sea realidad, y transforme la vida de nuestra sociedad, Y tú, que desde el Santuario de Guadalupe, intercedes por el pueblo del Continente de la esperanza, bendice sus tierras y sus hogares, Amén”. (LA) (Agencia Fides 14/5/2007 líneas: 50 palabras: 748)
El texto completo de la homilía del Santo Padre en el rezo del Santo Rosario
http://www.evangelizatio.org

12 de mayo de 2007 – Discurso a las Clarisas encontradas en la “Fazenda da Esperança”
VATICANO - Papa Benedicto XVI en Brasil - “Anunciad con el silencio oblativo de la oración, silencio elocuente que el Padre escucha; anunciad el mensaje del amor que vence el dolor, la droga y la muerte”
Guaratinguetà (Agencia Fides) – Después de haber celebrado la Santa Misa en la Capilla del Seminario “Bom Jesùs” en Aparecida, el Santo Padre Benedicto XVI se dirigió, la mañana del sábado 12 de mayo, a la “Fazenda da Esperança” de Guaratinguetá, que acoge a jóvenes que han caído en el alcohol y en la drogadicción, y que desean reinsertarse en la sociedad (ver Agencia Fides 11/5/2007). En la nueva iglesia de la Hacienda el Papa encontró a las hermanas Clarisas, a las que dirigió un saludo: “Nuestro encuentro, queridas hermanas hijas de santa Clara, en esta Hacienda de la Esperanza, quiere ser la manifestación de un gesto de afecto del Sucesor de Pedro a las religiosas de clausura y también una serena manifestación de amor que resuena en estas colinas y valles de la Sierra de la Mantiqueira y se difunde por toda la tierra… Desde este lugar las hijas de santa Clara proclaman; «¡Alabado seas, mi Señor, por todas tus criaturas!»”.

El Santo Padre recordó asimismo que “donde la sociedad no ve ya futuro o esperanza, los cristianos están llamados a anunciar la fuerza de la Resurrección: precisamente aquí, en esta Hacienda de la Esperanza, donde se encuentran tantas personas, principalmente jóvenes, que tratan de superar el problema de la droga, del alcohol y de la dependencia de sustancias químicas, se testimonia el Evangelio de Cristo en medio de una sociedad consumista alejada de Dios… En esta Hacienda de la Esperanza se unen las oraciones de las Clarisas y el arduo trabajo de la medicina y de la laborterapia para vencer las prisiones y romper las cadenas de las drogas que hacen sufrir a los hijos amados de Dios. Así se restaura la belleza de las criaturas, que encanta y maravilla a su Creador, el Padre todopoderoso, el único cuya esencia es el amor y cuya gloria es el hombre vivo, como dijo san Ireneo”.

Benedicto XVI destacó luego que “con la fuerza de la oración silenciosa, con los ayunos y las penitencias, las hijas de santa Clara viven el mandamiento del amor a Dios y al prójimo, en el gesto supremo de amar hasta el extremo. Esto significa que nunca se debe perder la esperanza”. El Santo Padre exhortó asimismo a las religiosas: “es necesario edificar, construir la esperanza, tejiendo el entramado de una sociedad que, al extender los hilos de la vida, pierde el verdadero sentido de la esperanza… Queridas hermanas, proclamad que «la esperanza no defrauda» (Rm 5, 5)… Anunciad con el silencio oblativo de la oración, silencio elocuente que el Padre escucha; anunciad el mensaje del amor que vence el dolor, la droga y la muerte. Anunciad a Jesucristo, hombre como nosotros, que sufrió como nosotros, que cargó sobre sí nuestros pecados para librarnos de ellos”. Finalmente encomendó a la oración de las Clarisas los trabajos de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe, que se realizarán en el Santuario de Aparecida, tan cercano a la “Fazenda da Esperança”. (S.L.) (Agencia Fides 14/5/2007; líneas 31, palabras 532)

El texto completo del discurso del Santo Padre
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12 de mayo de 2007 – Discurso a la comunidad “Fazenda da Esperança”
VATICANO - Papa Benedicto XVI en Brasil - “No basta curar el cuerpo; es necesario adornar el alma con los dones divinos más preciosos recibidos en el bautismo”
Guaratinguetà (Agencia Fides) – Después del encuentro con las hermanas Clarisas, el Santo Padre Benedicto XVI encontró a la comunidad, reunida junto a Fray Hans Stapel, Fundador de la Obra Social “Nossa Senhora da Glória”, conocida también como “Fazenda da Esperança”. A cuantos se encuentran en la fase de recuperación, a cuantos se han recuperado, a los voluntarios, a las familias, a los ex-recuperados, a los benefactores y a los representantes de todas las haciendas presentes en diversas naciones, el Papa dirigió el saludo “¡Paz y Bien!”.

Citando el pasaje bíblico “Mira que estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y me abre la puerta, entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo" (Ap 3, 20), el Papa Benedicto XVI explicó: “En un momento determinado de la vida, Jesús viene y llama, con toques suaves, en el fondo de los corazones bien dispuestos. Con vosotros, lo hizo a través de una persona amiga o de un sacerdote; quizá, su providencia dispuso una serie de coincidencias para daros a entender que sois objeto de predilección divina. Mediante la institución que os alberga, el Señor os ha proporcionado esta experiencia de recuperación física y espiritual de vital importancia para vosotros y vuestros familiares. Además, la sociedad espera que sepáis divulgar entre vuestros amigos y entre los miembros de toda la comunidad el bien precioso de la salud. Debéis ser los embajadores de la esperanza”.

El Papa Benedicto XVI recordó asimismo que en Brasil, como en toda América Latina, se registran altas tasas de dependencia química de las drogas y otros estupefacientes, y exclamó: “Por eso, digo a los que comercian con la droga que piensen en el mal que están provocando a una multitud de jóvenes y de adultos de todas las clases sociales: Dios les pedirá cuentas de lo que han hecho. No se puede pisotear de esta manera la dignidad humana. El mal provocado recibe el mismo reproche que hizo Jesús a los que escandalizaban a los "más pequeños", los preferidos de Dios (cf. Mt 18, 7-10)”.

Finalmente el Santo Padre expresó su aprecio por esta Obra de recuperación y de reinserción en la sociedad de los jóvenes drogadictos, “que tiene como base espiritual el carisma de san Francisco y la espiritualidad del Movimiento de los Focolares”: “lo que más llama la atención, y confirma la validez del trabajo, son las conversiones, el reencuentro con Dios y la participación activa en la vida de la Iglesia. No basta curar el cuerpo; es necesario adornar el alma con los dones divinos más preciosos recibidos en el bautismo”. Al final de su discurso, Benedicto XVI quiso agradecer a todos aquellos que colaboran materialmente y espiritualmente para dar continuidad a la Obra Social Nossa Senhora da Glória, y pidió a la comunidad que recen por la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe: “poned vuestras oraciones, vuestros sacrificios y vuestras renuncias en el altar de la capilla, con la seguridad de que, en el santo Sacrificio del altar estas ofrendas subirán a los cielos como un suave aroma en la presencia del Altísimo. Cuento con vuestra ayuda”. (S.L.) (Agencia Fides 14/5/2007; líneas 34, palabras 558)

El texto completo del discurso del Santo Padre
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13 de mayo de 2007 – Homilía en la Santa Misa de Inauguración de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe
VATICANO - Papa Benedicto XVI en Brasil - El Santo Padre inaugura la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe: “Una Iglesia animada y movida por la Caridad de Cristo... desencadena una fuerza misionera irresistible, que es la fuerza de la santidad”
Aparecida (Agencia Fides) - En la homilía de la Santa Misa de Inauguración de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe, celebrada en la plaza frente al Santuario de Aparecida el domingo 13 de mayo, el Santo Padre Benedicto XVI, tras haber afirmado que considera “un don especial de la Providencia el que esta Santa Misa sea celebrada en este tiempo y en este lugar”, en el tiempo litúrgico de la Pascua, cercano a Pentecostés, en el Santuario nacional de Nuestra Señora de Aparecida, corazón mariano de Brasil, destacó que tal celebración constituía el fundamento de la V Conferencia, porque “solo la caridad de Cristo, que se difunde por el Espíritu Santo, puede hacer de esta reunión un auténtico evento eclesial, un momento de gracia para este continente y para el mundo entero”.

Comentando la primera lectura, tomada del libro de los Hechos de los Apóstoles, el Santo Padre evidenció la importancia “del discernimiento comunitario alrededor de las grandes problemáticas que la Iglesia enfrenta a lo largo de su camino y que son iluminadas por los ‘apóstoles’ y ‘ancianos’ con la luz del Espíritu Santo”, destacando que, hoy como entonces, “quienes están al frente de la Iglesia discuten y se confrontan, siempre con una actitud de religiosa escucha de la Palabra de Cristo en el Espíritu Santo. Por ello pueden finalmente afirmar: ‘Hemos decidido, el Espíritu Santo y nosotros…’ (Hch 15, 28)”. 

En el modo de proceder de los Apóstoles, Benedicto XVI individuó el método que le compete a la misma Iglesia: “Este es el ‘método’ con el que trabajamos en la Iglesia, en las pequeñas como en las grandes asambleas. No es solamente una cuestión de procedimiento; es el reflejo de la naturaleza misma de la Iglesia”, llegando a definir la identidad de la Iglesia: “‘El Espíritu Santo y nosotros’. Esto es la Iglesia: nosotros, la comunidad creyente, el Pueblo de Dios, con sus Pastores llamados a guiar en el camino; junto con el Espíritu Santo, Espíritu del Padre enviado en el nombre del Hijo Jesús”. De este modo destacó con fuerza el rol del Espíritu, que “forma a los discípulos: los hace enamorarse de Jesús, los educa en la escucha de su Palabra, a la contemplación de su Rostro”, y de la Iglesia que “se siente discípula y misionera de este Amor: misionera solo en cuanto discípula, es decir, capaz de dejarse atraer con renovado asombro por Dios”. 

El Misterio de la atracción que Dios ejerce sobre el hombre enviste también a la comunidad, a la Iglesia, Su presencia en el mundo. “La Iglesia no hace proselitismo. Esta crece más bien por “atracción”: como Cristo “atrae a todos hacia sí” con la fuerza de su amor, culminado en el sacrificio de la Cruz, así la Iglesia realiza su misión en la medida que, asociada a Cristo, realiza cada una de sus obras en conformidad espiritual y concreta a la caridad de su Señor”.

América Latina, “Continente de la Esperanza”, está llamada a convertirse, en las palabras del Pontífice, en el “Continente del amor”: “esta fe que ha hecho de América el “Continente de la esperanza”. No una ideología política, no un movimiento social, no un sistema económico; es la fe en Dios Amor, encarnado, muerto y resucitado en Jesucristo, el auténtico fundamento de esta esperanza que tantos frutos magníficos ha traído”. Una Iglesia llamada, a imagen de la Jerusalén celeste, a “irradiar en el Continente y en todo el mundo la santidad de Cristo”. (S.V.) (Agencia Fides 15/5/2007; líneas 43, palabras 621)
El texto completo de la homilía del Santo Padre
http://www.evangelizatio.org

18 de mayo de 2007 – Discurso a los Obispos de la Conferencia Episcopal de Malí, recibidos en visita Ad limina Apostolorum

VATICANO - Benedicto XVI a los Obispos de Malí: “Hoy que el clero diocesano está llamado a desarrollar un rol más activo en la Evangelización en colaboración fraterna y confiada con los misioneros... es necesario que los sacerdotes vivan su identidad sacerdotal donándose completamente al Señor, por el servicio desinteresado a sus hermanos”
Castel Gandolfo (Agencia Fides) - “¡Vuestras Iglesias locales han de saber que tienen un lugar especial en el corazón y en la oración del Papa!” Con estas palabras el Santo Padre Benedicto XVI se dirigió a los Obispos de la Conferencia Episcopal de Malí, recibidos en visita Ad Limina Apostolorum el viernes 18 de mayo en la residencia pontificia de Castel Gandolfo. El Papa animó a los sacerdotes, religiosos, religiosas, catequistas y fieles laicos “a vivir con generosidad el Evangelio de Cristo que han recibido de sus padres en la fe”. 

A sus “hermanos en el episcopado” Benedicto XVI los exhortó: “sed ardientes pastores que guíen al Pueblo de Dios como hombres de fe, con confianza y valentía, sabiendo estar cercanos a todos, para suscitar esperanza, incluso en las situaciones más difíciles”. En particular, los alentó a ser para cada uno de su sacerdotes “un padre, un hermano y un amigo”. Los sacerdotes ciertamente cooperan con generosidad en la misión apostólica del Obispo, “viviendo no pocas veces en situaciones humanas y espirituales difíciles. Hoy en día, en que el clero diocesano está llamado a desarrollar un rol más activo en la evangelización, en colaboración fraterna y confiada con los misioneros, a cuya valerosa acción rindo homenaje, es necesario que los sacerdotes vivan su identidad sacerdotal donándose completamente al Señor, para el servicio desinteresado a sus hermanos, sin perder el ánimo frente a dificultades que deben afrontar”. Los sacerdotes encontrarán la fuerza para desarrollar su ministerio en la vida de oración y en la vida sacramental, que para ellos representan “una auténtica prioridad pastoral, que los ayudará a responder con determinación al llamado a la santidad recibido del Señor y a la misión de guiar a los files por el mismo camino”. Citando su Encíclica Deus Caritas est, el Papa Benedicto XVI recordó que “quien reza no desperdicia su tiempo, incluso aunque la situación tenga todas las características de una emergencia y parece empujar únicamente a la acción” (n. 36). 

Seguidamente, el Santo Padre evidenció la importancia de la formación de los sacerdotes, que “debe ser preparada con gran cuidado” y “no se puede limitar a la transmisión de nociones abstractas”. “Ella debe preparar a los candidatos al ministerio sacerdotal, y por ello debe estar efectivamente vinculada a la realidad de la misión en la vida presbiteral. La formación humana está en la base de la formación sacerdotal. Una atención particular para su efectiva madurez les permitirá dar una respuesta libre a la vida del celibato y de la castidad, don precioso de Dios, y tener en relación a ello una sólida consciencia durante toda su existencia”. 

Rumbo a la segunda Asamblea especial del Sínodo de Obispos para el África, el Papa destacó la urgencia de que los fieles trabajen “al servicio de la reconciliación, de la justicia y de la paz”; invitó así a los laicos a tomar consciencia “de su misión particular en el seno de la misión de la Iglesia” y a comprometerse en la edificación de una sociedad justa, solidaria y fraterna”. A este fin “es indispensable formar laicos competentes para servir al bien común”, en cuya base se coloca el conocimiento de la doctrina social de la Iglesia. El Pontífice recordó, pues, la contribución de la Iglesia y de los institutos religiosos en el campo educativo de las jóvenes generaciones, en la atención por los que sufren y en las obras de caridad. “Sin embargo —subrayó el Papa— estas obras deben ser realmente la expresión de la presencia amorosa de Dios entre las personas necesitadas”. 

En la parte conclusiva de su discurso, el Santo Padre se detuvo en la pastoral del matrimonio: “cuando el número de matrimonios cristianos se ha ido debilitando, es deber de la Iglesia ayudar a los bautizados, en particular a los jóvenes, a comprender la belleza y la dignidad de este Sacramento en la existencia cristiana”. Finalmente, Benedicto XVI dio gracias al Señor “por los jóvenes que se deciden escuchar la llamada de Dios a servirlo en el sacerdocio o en la vida consagrada” y expresó su satisfacción al observar “que los fieles católicos en Malí mantienen relaciones cordiales con sus hermanos musulmanes. Es fundamental dedicar una justa atención a que se profundicen estos lazos, para de este modo favorecer la amistad y la colaboración fecunda entre cristianos y musulmanes. A este fin, es legítimo que la identidad propia de cada comunidad pueda expresarse visiblemente, en el respeto recíproco, reconociendo la diversidad religiosa de la comunidad nacional y favoreciendo una coexistencia pacífica en todos los niveles de la sociedad”. El Santo Padre concluyó su discurso alentando a los Obispos a continuar su misión al servicio del Evangelio de Cristo: “La esperanza cristiana que debe animaros es un sostén para la fe y un fermento para la caridad”. (S.L.) (Agencia Fides 21/5/2007; línea 57, palabras 846)
El texto integral del discurso del Santo Padre a los Obispos de Malí, en francés
http://www.evangelizatio.org

La entrevista de Fides al Presidente de la Conferencia Episcopal de Malí
http://www.evangelizatio.org

19 de mayo de 2007 – Discurso a los participantes al Congreso Internacional promovido por la fundación “Centesimus Annus - Pro Pontifice”
VATICANO - “Solamente de una relación ordenada de los tres perfiles irrenunciables del desarrollo -económico, social y humano- puede nacer una sociedad libre y solidaria”: el Papa a los participantes en el Convenio Internacional promovido por la Fundación “Centesimus Annus - Pro Pontifice”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El compromiso fundamental que caracteriza la Fundación “Centesimus Annus - Pro Pontifice”, es decir la profundización de los aspectos más actuales de la doctrina social de la Iglesia en referencia a las problemáticas y desafíos más urgentes de hoy en el mundo, ha sido objeto del Convenio Internacional promovido por la Fundación, cuyos participantes fueron recibidos en audiencia por el Santo Padre Benedicto XVI, el sábado 19 de mayo, al final de la mañana, en el Palacio Apostólico Vaticano. Agradeciendo por el aporte ofrecido por la Fundación al Papa para que pueda responder a los tantos pedidos de ayuda que le llegan de todas partes del mundo, y por el compromiso mostrado en las actividades de la Asociación, Benedicto XVI propuso algunas reflexiones sobre el tema social que inspiraron los trabajos del Convenio. “Habéis... analizado bajo el perfil económico y social el cambio que se viene dando en los Países ‘emergentes’, con las respectivas repercusiones de carácter cultural y religioso. Particularmente, habéis dirigido vuestra atención a las naciones de Asia caracterizadas por fuertes dinámicas de crecimiento económico, que no siempre comportan un desarrollo social verdadero, y aquellas de África, donde, lamentablemente, el crecimiento económico y el desarrollo social se encuentran con muchos obstáculos y desafíos”.

“Aquello de lo que estos pueblos, así como aquellos del resto del planeta, necesitan es sin lugar a dudas un progreso social y económico harmónico y con dimensión realmente humana” destacó el Papa citando la Encíclica Centesimus annus. “La atención a las verdaderas exigencias del ser humano, el respeto de la libertad de toda persona, la búsqueda sincera del bien común son los principios inspiradores que debe estar presentes cuando se planifica el desarrollo de una nación. Lamentablemente esto no siempre sucede.” Entre los “dramáticos desequilibrios” de la sociedad actual, Benedicto XVI citó el incremento sostenido de las tasas de crecimiento económico, las problemáticas relacionadas al progreso moderno, sin excluir la elevada contaminación y el irresponsable consumo de los recursos naturales y ambientales, y concluyó diciendo: “solo un proceso de globalización atento a las exigencias de la solidaridad puede asegurar a la humanidad un futuro de auténtico bienestar y de paz estable para todos”.

Al final de su discurso, el Santo Padre alentó a los participantes de la audiencia a proseguir en el compromiso de resolver estas amplias problemáticas a la luz de la Doctrina social de la Iglesia, a promover la cultura de la solidaridad y a favorecer un desarrollo económico atento a las reales expectativas de los individuos y de los pueblos. “Mientras os aliento a proseguir en este compromiso, quisiera resaltar que solo de una relación ordenada de los tres perfiles irrenunciables del desarrollo -económico, social y humano- puede nacer una sociedad libre y solidaria”. (S.L.) (Agencia Fides 21/5/2007 - líneas 37, palabras 501)
El texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org

20 de mayo de 2007 – Regina Caeli

VATICANO - El Papa en el Regina Caeli: “Os invito a continuar rezando por la Conferencia que se está desarrollando en Aparecida… Renuevo el llamado a los responsables de la industria de los medios de comunicación para que salvaguarden el bien común, respeten la verdad y protejan la dignidad de la persona y de la familia” - Llamamiento a la paz en Medio Oriente

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - La V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe, y la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales han sido los dos temas sobre los que el Santo Padre Benedicto XVI se detuvo antes de la oración mariana del Regina Caeli, recitada desde la ventana de su estudio en el Palacio Apostólico Vaticano, el domingo 20 de mayo.

Ante todo el Santo Padre renovó su agradecimiento al Señor por el viaje apostólico en Brasil, agradeciendo asimismo a cuantos lo acompañaron con la oración. “El motivo de mi visita pastoral… fue la inauguración de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe. Pero antes de dicho grande evento eclesial, tuve la ocasión de encontrar la comunidad católica brasilera”, dijo Benedicto XVI prometiendo detenerse más largamente sobre este viaje en la Audiencia general del próximo miércoles, e invitando “a seguir rezando por la Conferencia que se está realizando en Aparecida y por el caminar del pueblo de Dios que vive en América Latina”.

El segundo motivo de reflexión y de oración lo constituyó la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales, sobre el tema: “Los niños y los medios de comunicación: un desafío para la educación”. El Papa recordó que “los desafíos educativos del mundo están frecuentemente ligados a la influencia de los medios masivos, que compiten con la escuela, con la Iglesia e, incluso, con la familia”. Es por lo tanto esencial una adecuada formación al uso correcto de los medios de comunicación “para educar a los niños y a los jóvenes a ser selectivos y a madurar una actitud crítica… Pero también los medios de comunicación deben dar su aporte a este compromiso educativo, promoviendo la dignidad de la persona humana, el matrimonio y la familia, las conquistas y logros de la civilización”. Luego Benedicto XVI renovó el llamado “a los responsables de la industria de los medios y a los operadores de la comunicación social, a que salvaguarden el bien común, respeten la verdad y protejan la dignidad de la persona y de la familia”.

Después de la oración mariana, el Papa expresó su solidaridad con el pueblo palestino e israelí, pidiendo que se retome el camino hacia la paz, con estas palabras: “Los enfrentamientos entre facciones palestinas en la Franja de Gaza y los lanzamientos de misiles contra los habitantes de las ciudades israelíes cercanas, a los que se ha reaccionado con la intervención armada, están provocando un sangriento deterioro de la situación, que nos deja asombrados. Una vez más, en nombre de Dios, suplico que se ponga fin a esta trágica violencia, mientras a las probadas poblaciones palestinas e israelíes deseo expresar mi solidaria cercanía y asegurar mi recuerdo en la oración. Me apelo al sentido de responsabilidad de todas las Autoridades palestinas para que, en el diálogo y con firmeza, se retome el camino del entendimiento, neutralizando a los violentos. Invito al Gobierno israelí a la moderación y exhorto a la Comunidad internacional a multiplicar el compromiso para iniciar de nuevo las negociaciones. ¡El Señor suscite y ayude a los operadores de paz!” (S.L.) (Agencia Fides 21/5/2007; líneas 35, palabras 521)
El texto completo del Santo Padre, plurilingüe
http://www.evangelizatio.org

22 de mayo de 2007 – Mensaje al Presidente de la República de Ruanda, Paul Kagame, con ocasión de la jornada anual de luto nacional, recordando el inicio del genocidio de 1994
VATICANO - “La fe cristiana, compartida por la mayoría del pueblo de Ruanda, constituye, si es vivida con coherencia y plenitud, una ayuda eficaz para superar un pasado de errores y de muerte”: Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI al Presidente de Ruanda.

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Ha sido publicado por la Sala de Prensa de la Santa Sede, el Mensaje enviado por el Santo Padre Benedicto XVI al Presidente de la República de Ruanda, Paul Kagame, con ocasión de la jornada anual de luto nacional, en recuerdo del inicio del genocidio de 1994, celebrada el 7 de abril pasado. Dado que este año la celebración coincidía con el sábado santo, el Papa quiso unirse a la oración por todas las víctimas del genocidio, dirigiendo un Mensaje al Jefe de Estado en el que expresa su deseo de unirse “al luto nacional y en particular a las oraciones por todas las víctimas de esta horrible matanza, sin distinción de credo religioso o de pertenencia étnica y política”.

El Pontífice recuerda que el Sábado Santo, para los creyentes, no es un sábado como todos los otros, sino que “se trata de uno de los días más importantes en el plano litúrgico”, en cuanto tras la tragedia del Gólgota, los creyentes esperan la plena realización de las palabras de Cristo, que dijo: “Yo soy la resurrección y la vida”. También para los ruandeses, prosigue el Mensaje, este sábado será “un día muy importante y diferente de los otros días, en cuanto se recordará a los cientos de miles de personas inocentes que, trece años atrás, fueron víctimas de las terribles masacres del genocidio”. 

Papa Benedicto XVI manifiesta el deseo que “todos los ruandeses, guiados por las Autoridades civiles y religiosas, se comprometan cada vez más generosa y eficazmente en favor de la reconciliación nacional y por la construcción de un País nuevo, en la verdad y en la justicia, en la unidad fraterna y en la paz”, y concluye afirmando que “la fe cristiana, compartida por la mayoría del pueblo de Ruanda, constituye, si es vivida con coherencia y plenitud, una ayuda eficaz para superar un pasado de errores y de muerte, cuyo culmen fue el genocidio de 1994. al mismo tiempo, esta fe estimula la confianza en la posibilidad ofrecida a todos los ruandeses, reconciliados, de edificar juntos un futuro mejor, redescubriendo la novedad del amor, la única fuerza que puede conducir a la perfección personal y social y orientar la historia hacia el bien”. (S.L.) (Agencia Fides 22/5/2007, líneas 28, palabras 413)
El texto completo del Mensaje del Santo Padre, en francés
http://www.evangelizatio.org

23 de mayo de 2007 – Discurso al final de la ejecución del Oratorio sacro “Resurrexi”
VATICANO - Benedicto XVI asiste a la presentación del Oratorio sacro “Resurrexi”: “Para todos los creyentes y para todas las comunidades eclesiales es importante el encuentro con Jesucristo crucificado y resucitado”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “Esta tarde hemos tenido una ulterior oportunidad de meditar sobre el evento admirable de la Resurrección de Cristo... la Pascua constituye el corazón del cristianismo. Para todos los creyentes y para todas las comunidades eclesiales, es importante el encuentro con Jesucristo crucificado y resucitado: sin esta experiencia personal y comunitaria, sin una íntima amistad con Jesús, la fe es superficial y estéril”. Éstas fueron las palabras del Santo Padre Benedicto XVI después de la presentación del Oratorio sacro “Resurrexi” realizado la tarde de ayer, 23 de mayo, en el Aula Pablo VI. La obra sacra fue ofrecida al Papa por la Conferencia Episcopal Italiana con motivo de su 80 cumpleaños y como coronamiento de la Visita ad limina de los prelados italianos durante este año pastoral. El Santo Padre agradeció a cuantos “han promovido, preparado con atención y magistralmente interpretado” el Oratorio y expresó el deseo de que también esta obra sacra “nos ayude a madurar nuestra fe. En la Pascua de Cristo tenemos una anticipación de la vida nueva del mundo resucitado: si estamos firmemente persuadidos nuestro testimonio evangélico será más conciente y nuestro celo apostólico más ardoroso”. (S.L.) (Agencia Fides 24/5/2007; líneas 17, palabras 225)

El texto integral del discurso del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org

23 de mayo de 2007 – Audiencia general
VATICANO - En audiencia general, el Papa Benedicto XVI recordó los momentos de su viaje a Brasil: “un acto de alabanza a Dios por ‘las maravillas’ realizadas en los pueblos de América Latina, por la fe que animó su vida y su cultura durante más de quinientos años”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “En esta Audiencia general quisiera detenerme en el Viaje Apostólico que realicé al Brasil, del 9 al 14 de este mes. Después de dos años de Pontificado, he finalmente tenido el gusto de ir a América Latina, que tanto amo y donde vive, de hecho, una gran parte de los católicos del mundo”. Con estas palabras el Santo Padre Benedicto XVI inició su discurso durante la Audiencia general del miércoles 23 de mayo, en la plaza de San Pedro. Después de haber evidenciado que la meta del viaje si bien fue Brasil, quiso “abrazar todo el gran subcontinente americano”, el Santo Padre expresó un profundo agradecimiento por la acogida a los Obispos, Autoridades civiles y al pueblo del Brasil.

Papa Benedicto XVI ilustró el significado de su visita al Brasil: “Mi viaje tuvo sobre todo el valor de un acto de alabanza a Dios por ‘las maravillas’ realizadas en los pueblos de América Latina, por la fe que animó su vida y su cultura durante más de quinientos años. En tal sentido, ha sido una peregrinación, que tuvo su culmen en el Santuario de la Virgen de Aparecida, Patrona principal del Brasil”. El Pontífice recordó también que la relación entre fe y cultura siempre estuvo presente en el pensamiento de sus predecesores, y prosiguió: “he querido retomarla confirmando a la Iglesia que está en América Latina y en el Caribe en el camino de una fe que se ha hecho y se hace historia vivida, piedad popular, arte, diálogo con las ricas tradiciones precolombianas y con las múltiples influencias europeas y de otros continentes. Ciertamente el recuerdo de un pasado glorioso no puede ignorar las sombras que acompañaron la obra de la evangelización del continente latinoamericano: no es posible, en efecto, olvidar los sufrimientos y las injusticias infligidas por los colonizadores a las poblaciones indígenas, frecuentemente ignoradas en sus derechos humanos fundamentales. Pero el deber de mencionar tales crímenes injustificables - crímenes que ya entonces fueron condenados por misioneros como Bartolomé de Las Casas y por teólogos como Francisco de Vittoria de la Universidad de Salamanca- no debe impedir el reconocer con gratitud la obra maravillosa realizada por la gracia divina entre aquellas poblaciones en el curso de estos siglos. El Evangelio se ha convertido en este Continente en el elemento que lleva una síntesis dinámica que, con varias facetas según las diversas naciones, expresa la identidad de los pueblos latinoamericanos. Hoy, en la época de la globalización, esta identidad católica se presenta todavía como la respuesta más adecuada, y debe ser animada por una seria formación espiritual y por los principio de la doctrina social de la Iglesia”.

El Brasil custodia valores cristianos profundamente enraizados, pero vive también enormes problemas sociales y económicos, recordó el Papa, poniendo a la luz la necesidad de movilizar todas las fuerzas espirituales y morales de la Iglesia para contribuir a su solución. Benedicto XVI recordó también su visita a la “Fazenda da Esperança”, comunidad de rehabilitación para jóvenes que quieren salir del mundo de la droga, en cuyo interior se encuentra un monasterio de Religiosas Clarisas: “Esto me pareció algo emblemático para el mundo de hoy, que necesita una ‘rehabilitación’ ciertamente psicológica y social, y más aún profundamente espiritual”. Asimismo el Papa citó la canonización del primer Santo nativo del País: Fra Antonio de Santa Ana Galvão: “Su testimonio es una confirmación ulterior de que la santidad es la verdadera revolución, que puede promover la auténtica reforma de la Iglesia y de la sociedad”.

En la Catedral de San Paolo tuvo lugar el encuentro con los Obispos del Brasil, la Conferencia episcopal más numerosa del mundo: “He alentado a mis hermanos a llevar adelante y reforzar el compromiso de la nueva evangelización, exhortándolos a desarrollar en modo capilar y metódico, la difusión de la Palabra de Dios, para que la religiosidad innata y difundida de las poblaciones pueda ser profundizada y convertirse en fe madura, adhesión personal y comunitaria al Dios de Jesucristo”.

Otro momento particularmente significativo y recordado por el Santo Padre fue el encuentro con los jóvenes: “He invitado a los jóvenes a ser apóstoles de sus coetáneos; y por esto a cuidar siempre la formación humana y espiritual; a tener gran estima por el matrimonio y por el camino que conduce a este, en la castidad y en la responsabilidad; a también estar abiertos al llamado a la vida consagrada por el Reino de Dios. En síntesis, los he alentado a poner a dar fruto la gran ‘riqueza’ de su juventud, para ser el rostro joven de la Iglesia.”
Culmen del viaje fue la inauguración de la Quinta Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe, en el Santuario de Nuestra Señora de Aparecida, sobre el tema “Discípulos y misioneros de Jesucristo, para que nuestros pueblos en Él tengan vida - Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida”. “Ser discípulos y misioneros -dijo el Papa durante la audiencia general- trae consigo un estrecho vincula con la Palabra de Dios, con la Eucaristía y los otros Sacramentos, vivir en la Iglesia en escucha obediente a sus enseñanzas. Renovar con alegría la voluntad para ser discípulos de Jesús, de “estar con Él”, es la condición fundamental para ser misioneros “partiendo desde Cristo”… Con mi Viaje apostólico, he querido exhortar a proseguir en este camino, ofreciendo una perspectiva unificadora, la de la Encíclica Deus Caritas est, una perspectiva inseparablemente teológica y social, que se puede resumir en esta expresión: es el amor el que dona la vida”. Finalmente Papa Benedicto XVI confió a la intercesión de la Virgen María, venerada con el título de Nuestra Señora de Guadalupe cual patrona de toda América Latina, y al nuevo santo brasilero, Fra Antonio de Santa Ana Galvão, “los frutos de este inolvidable Viaje apostólico”.

Al final de la audiencia, dirigiendo sus saludos a los peregrinos en diversas lenguas, el Papa Benedicto XVI recordó particularmente a los sacerdotes de los territorios de misión que estudian en Roma, en el Pontificio Colegio San Pablo Apóstol: “En particular, saludo a los sacerdotes del Colegio San Pablo que han terminado sus estudios en las diversas Universidades Pontificias de Roma. Queridos sacerdotes, al regresar a vuestros respectivos Países, den fruto a partir de la experiencia cultural, pastoral y de comunión sacerdotal que han madurado en estos años”.

Antes de la audiencia, el Santo Padre bendijo la estatua - situada en un nicho externo del ábside de la Basílica Vaticana - de San José Manyanet (1833-1901), fundador de las Congregaciones de los Hijos de la Sagrada Familia Jesús, María y José y de las Misionarias Hijas de la Sagrada Familia de Nazareth. (S.L.) (Agencia Fides 24/5/2007 - líneas 79, palabras 1151)
El texto completo de la catequesis del Santo Padre
http://www.evangelizatio.org

24 de mayo de 2007 – Audiencia a los participantes a la 57a Asamblea General de la Conferencia Episcopal Italiana

VATICANO - “A todos y cada uno deben estar dirigidas la misión de la Iglesia y nuestra solicitud de Pastores: creo que es esencial recordarlo, de modo particular en este 50º Aniversario de la Encíclica Fidei Donum de Pío XII”: Benedicto XVI a la Asamblea General de la CEI

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - La Visita ad Limina realizada en los meses pasados de los Obispos de Italia ha sido para el Santo Padre Benedicto XVI “un gran consuelo y una experiencia de alegría”: lo afirmó el mismo Pontífice durante la Audiencia a los participantes en la 57a Asamblea General de la Conferencia Episcopal Italiana, al mediodía del 24 de mayo en el aula del Sínodo. “En estos encuentros con Vosotros - afirmó el Pontífice - he sido ante todo confirmado en la certeza de que en Italia la fe está viva y profundamente enraizada y que la Iglesia es una realidad de pueblo, profundamente cercana a las personas y a las familias. Existen ciertamente situaciones diferentes, en este país tan rico de historia, incluso religiosa, y caracterizada por múltiples herencias además que por diversas condiciones de vida, de trabajo y de rédito”. 

Entre las dificultades existentes, el Papa citó “el peso de una cultura que lleva la impronta del relativismo, pobre en certezas y rica más bien en reivindicaciones no siempre justificadas”, mientras se advierte la necesidad de un “robustecimiento de la formación cristiana mediante una catequesis más sustanciosa” y “de poner a Dios cada vez más al centro de la vida de nuestras comunidades, dando la primacía a la oración, a la amistad personal con Jesús y consecuentemente a la llamada a la santidad”. En particular, Benedicto XVI invocó el cuidado por las vocaciones a la vida sacerdotal y a la vida consagrada, la solicitud por la formación permanente y por las condiciones en las que viven y operan los sacerdotes, cuyo exiguo número, especialmente en algunas regiones, representa ya ahora un serio problema para la acción pastoral. Luego, el Santo Padre recordó el Convenio de la Iglesia italiana en Verona: “Es sumamente importante que aquella esperanza en Jesús Resucitado, aquel espíritu de comunión y aquella voluntad de testimonio misionero que han animado y sostenido el camino preparatoria y luego la celebración del Convenio continúen alimentando la vida y el compromiso multiforme de la Iglesia en Italia”.

Recordando el tema principal de la Asamblea - “Jesucristo, único Salvador del mundo: la Iglesia en misión, ad gentes y entre nosotros” - Benedicto XVI puso en evidencia que “se trata siempre de anunciar y testimoniar al mismo Jesucristo, tanto a los pueblos que reciben la fe por primera vez, como a los hijos de aquellos pueblos que hoy vienen a vivir y trabajar en Italia, como también a nuestra gente, que a veces se encuentra alejada de la fe y sometida a la presión de aquellas tendencias secularizantes, que querrían dominar la sociedad y la cultura en este país y en Europa toda. A todos y cada uno deben estar dirigidas la misión de la Iglesia y nuestra solicitud de Pastores: creo que es esencial recordarlo, de modo particular en este 50º Aniversario de la Encíclica Fidei Donum de Pío XII. Me alegro de que hayáis querido poner en la base del compromiso misionero la verdad fundamental de que Jesucristo es el único Salvador del mundo: la certeza de esta verdad, en efecto, alimentó desde el inicio el impulso decisivo par ala misión cristiana”. Hoy la estima y el respeto hacia las otras religiones y culturas son particularmente necesarios, aún cuando “no disminuye la consciencia de la originalidad, plenitud y unidad de la revelación del verdadero Dios que en Cristo nos ha sido donada, y tampoco puede atenuarse o debilitarse la vocación misionera de la Iglesia. El clima cultural relativista que nos rodea hace siempre más importante y urgente enraizar y hacer madurar en todo el cuerpo eclesial la certeza de que Cristo, el Dios con rostro humano, es el verdadero y único Salvador”. 

Seguidamente, Benedicto XVI recordó la responsabilidad de los Obispos no sólo hacia las Iglesias confiadas a ellos, sino también hacia la Nación entera: “En el pleno y cordial respeto de la distinción entre Iglesia y política, entre aquello que es del César y lo que es de Dios (cf. Mt 22,21), no podemos no preocuparnos ciertamente de aquello que es bueno para el hombre, criatura a imagen de Dios: en concreto, del bien común de Italia. A este propósito el Papa citó la Nota aprobada por el Consejo Episcopal Permanente respecto de la familia fundada en el matrimonio y de las nuevas iniciativas legislativas en materia de uniones de hecho, “en plena consonancia con la constante enseñanza de la Sede Apostólica”. Siempre a propósito de la familia, el Papa evidenció como ella “está profundamente enraizada en el corazón y en la vida de los italianos”, y su rol en la sociedad “tiene una particular necesidad de ser comprendido y reconocido hoy, frente a una cultura que se empeña en favorecer la felicidad de las personas insistiendo unilateralmente en la libertad del individuo solo. Por ello, toda iniciativa del Estado que favorezca la familia como tal no puede sino ser apreciada y alentada”. 

Finalmente, el Papa recomendó a los Obispos italianos promover la atención “a las necesidades verdaderas de las personas… a las muchas pobrezas, viejas y nuevas, visibles o invisibles”, para que en dicho servicio “brille siempre el auténtico amor de Cristo”. La próxima cita de la Iglesia Italiana será en Loreto, a inicios de septiembre, con ocasión del “Ágora de jóvenes italianos”, “que busca introducir más profundamente a los jóvenes en el camino de la Iglesia luego del Convenio de Verona prepararlos para la Jornada Mundial de la Juventud del próximo año en Sydney. Sabemos bien - concluyó el Pontífice - que la formación cristiana de las nuevas generaciones constituye probablemente la tarea más difícil, pero una de las más importantes en el horizonte de la Iglesia”. (S.L.) (Agencia Fides 25/5/2007; líneas 66, palabras 984)
El texto integral del discurso del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org

26 de mayo de 2007 – Audiencia a los Obispos de la Conferencia Episcopal de Mozambique con ocasión de la visita Ad limina Apostolorum

VATICANO - El Papa Benedicto XVI a los Obispos de Mozambique: “Buscad hacer que el anuncio misionero ocupe el primer lugar entre vuestras prioridades y haced saber a cuantos tienen la gracia de ser cristianos que tienen el deber de contribuir en su realización”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “Buscad hacer que el anuncio misionero ocupe el primer lugar entre vuestras prioridades y haced saber a cuantos tienen la gracia de ser cristianos que tienen el deber de contribuir en su realización”. Es la exhortación del Papa Benedicto XVI dirigida a los Obispos de la Conferencia Episcopal de Mozambique, recibidos en Audiencia en la mañana del sábado 26 de mayo, con ocasión de la visita Ad Limina Apostolorum. 

Luego de haber enviado “un cordial saludo a todo el pueblo de Dios que peregrina en Mozambique”, el Santo Padre ofreció sus plegarias para que el Espíritu del Señor, mediante el ejemplo y el ministerio de los Obispos, “realice una nueva Pentecostés”, y “renueve la faz de la tierra” en la querida nación mozambiqueña. De este modo, el Papa recordó la responsabilidad del Obispo: “sois responsables del anuncio de la Palabra de Dios en toda la región que os ha sido confiada; responsables de la celebración litúrgica, de la formación para la oración y de la preparación a los sacramentos de manera que éstos sean administrados adecuadamente al pueblo cristiano; responsables también de la unidad orgánica de la Diócesis, de sus instituciones de asistencia, formación y apostolado”. 

Es necesario el testimonio y la presencia del Obispo “en todas las comunidades dispersas en la Diócesis” y, en particular, la cercanía a los sacerdotes, que “tiene necesidad de ser visitados o recibidos, escuchados, orientados y alentados”. El Papa Benedicto XVI afirmó: “Vosotros, junto con ellos, habéis una tarea enorme que desarrollar, naturalmente en comunión con el Espíritu Santo que actúa en los corazones: la primera evangelización de más de la mitad de la población mozambiqueño… Buscad hacer que el anuncio misionero ocupe el primer lugar entre vuestras prioridades y haced saber a cuantos tienen la gracia de ser cristianos que tienen el deber de contribuir en su realización. Instrumento providencial para un renovado impulso misionero son los Movimientos Eclesiales y las nuevas Comunidades; acogedlas y promovedlas en vuestras diócesis, pues el Espíritu Santo se sirve de ellos para despertar y hacer más profunda la fe en los corazones y proclamar la alegría de creer en Jesucristo” 

Seguidamente el Papa recordó la importancia de poner cuidado en la profundización de la fe a través de todos los medios al alcance (catequesis de jóvenes y adultos, reuniones, liturgia, inculturación) ya que sólo de este modo se podrá responder adecuadamente a la influencia de las sectas, la indiferencia religiosa, el materialismo y el neopaganismo. “Por contrario, una fe profunda y comprometida seguramente renovar el comportamiento de las personas en su vida socio-profesional y en consecuencia el tejido social en general. De esta manera los cristianos contribuyen a combatir las injusticias, levantar el nivel de vida de las personas o grupos necesitados, educar en la rectitud de costumbres, la tolerancia, el perdón y la reconciliación”. A los Obispos corresponde la tarea de inspirar y sostener esta importante obra, conservando siempre la libertad de la Iglesia en su misión profética, “manteniendo bien clara la distinción entre la misión pastoral y aquella que corresponde más bien a los programas y poderes políticos”.

En relación a la insustituible colaboración de los diferentes agentes apostólicos, el Papa exhortó a los Obispos a poner cuidado en la formación permanente del clero - para una actualización teológica y pastoral y para una vida espiritual regular -, a preparar bien a sus futuros sacerdotes, “a invertir en la pastoral de las vocaciones sacerdotales y religiosas, dándole un nuevo impulso y coordinación a nivel diocesano y nacional”, a no descuidar una formación de base sólida para los aspirantes a la vida consagrada, a acompañar a los catequistas, pues “grande y loable es su generoso y desinteresado servicio, pero necesitan una formación sólida y un apoyo particular para pode afrontar su responsabilidad de ser testigos de la fe frente a la evolución cultural de los propios hermanos y hermanas, para poder guiarlos con el ejemplo de una vida santa”. 

Entre los otros campos de compromiso pastoral que el Papa indicó a los Obispos de Mozambique están: la educación religiosa de los niños, adolescentes, estudiantes y jóvenes; la formación de familias auténticamente cristianas que acepten el modelo, las exigencias y la gracia del matrimonio cristiano, a través de “una pastoral familiar dinámica y de sólidos fundamentos, con el apoyo de asociaciones familiares coordinadas a nivel diocesano y nacional”; la asistencia a los pobres, enfermos y marginados; la invasión de las sectas; el desarrollo de los medios de comunicación social, etc. “Estoy seguro de que todos estos desafíos - concluyó el Papa - pueden ser superados, gracias a la fe y a la determinación que os animan, gracias al Espíritu Santo que no niega su ayuda a cuantos se la suplican y buscan sinceramente seguir al voluntad de Dios”. Al final de su discurso el Santo Padre exhortó a los Obispos de este modo: “En el profundo vínculo que os une al Sucesor de Pedro, conservad e incrementad la unidad y la actividad colegial entre vosotros. Unid vuestras experiencias, interpretad unidos los signos de los tiempos en relación a las necesidades propias de vuestro pueblo, siempre movidos por un espíritu de fidelidad a la Iglesia. Esta unidad entre vosotros, Pastores, será el centro y la raíz de la perfecta comunión eclesial, que reúne a todos en Cristo”. (S.L.) (Agencia Fides 28/5/2007; líneas 60, palabras 886)
El texto integral del discurso del Santo Padre a los Obispos de Mozambique, en portugués
http://www.evangelizatio.org

27 de mayo de 2007 – Regina Caeli

VATICANO - “La Iglesia, por su misma naturaleza, es misionera, y desde el día de Pentecostés el Espíritu Santo no deja de incitarla a echarse a los caminos del mundo, hasta los últimos confines de la tierra y hasta el final de los tiempos” recuerda Benedicto XVI recuerda en el Regina Cæli en la solemnidad de Pentecostés

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En la “gran fiesta del Pentecostés”, cincuenta días después de la Pascua, el Espíritu Santo descendió sobre la comunidad de los discípulos reunida con Maria, la Madre de Jesús, y con los doce Apóstoles. Celebrando este gran acontecimiento, el domingo 27 de mayo, el Santo Padre Benedicto XVI ha dedicado su discurso antes de la oración mariana, a describir “las notas esenciales y cualificantes de la Iglesia”. “La Iglesia es una - ha explicado el Santo Padre -, como la comunidad de Pentecostés, que estaba unida en la oración con «un solo corazón y una sola alma» (Hechos 4,32). La Iglesia es santa, no por sus méritos, sino porque, animada por el Espíritu Santo, tiene fija la mirada en Cristo, para vivir conforme a Él y a su amor. La Iglesia es católica, porque el Evangelio está destinado a todos los pueblos y por este motivo, ya desde el inicio, el Espíritu Santo hace que hable todas las lenguas. La Iglesia es apostólica, porque, edificada en el cimiento de los apóstoles, custodia fielmente su enseñanza a través de la cadena interrumpida de la sucesión apostólica”. 

A continuación el Papa ha subrayado su carácter misionero: “Además, la Iglesia, por su misma naturaleza, es misionera, y desde el día de Pentecostés el Espíritu Santo no deja de incitarla a echarse a los caminos del mundo, hasta los últimos confines de la tierra y hasta el final de los tiempos”. En el libro de los Hechos de los Apóstoles se describe el paso del Evangelio de los Judíos a los paganos, de Jerusalén a Roma, ha recordado el Santo Padre. “Roma hace referencia al mundo de los paganos y, de este modo, a todos los pueblos que están fuera del antiguo pueblo de Dios. En efecto, los Hechos de los Apóstoles concluyen con la llegada del Evangelio a Roma. Se puede decir entonces que Roma es el nombre concreto del carácter católico y misionero, expresa la fidelidad a los orígenes, a la Iglesia de todos los tiempos, a una Iglesia que habla todos los idiomas y que sale al encuentro de todas las culturas”. Por último, Benedicto XVI se ha encomendado a la intercesión de Maria Santísima, “para que el Espíritu Santo descienda en abundancia sobre la Iglesia de nuestro tiempo, llene los corazones de todos los fieles y encienda en ellos - en nosotros - el fuego de su amor”. (S.L) (Agencia Fides 28/5/2007; Líneas: 30 Palabras: 461)
Texto completo del discurso del Santo Padre, plurilingüe
http://www.evangelizatio.org

29 de mayo de 2007 – Mensaje para la Jornada Mundial de las Misiones 2007: “Todas las Iglesias para todo el mundo”
VATICANO - Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI para la Jornada Mundial de las Misiones 2007: “Todas las Iglesias para todo el mundo”
Ciudad del Vaticano,(Agencia Fides) - Publicamos a continuación el texto del Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI para la 81ª Jornada Mundial de las Misiones, que este año se celebra el domingo 21 de octubre con el tema: “Todas las Iglesias para todo el mundo.” 

Queridos hermanos y hermanas, 

Con ocasión de la próxima Jornada Mundial de las Misiones quisiera invitar a todo el Pueblo de Dios - Pastores, sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos - a reflexionar sobre la urgencia y la importancia que reviste, en estos tiempos, la acción misionera de la Iglesia. Continuamente resuenan en nuestro interior, como una llamada universal y un afligido llamamiento, las palabras con las que Jesucristo, crucificado y resucitado, antes de subir a los Cielos, confió a los Apóstoles el mandato misionero: “Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado”. Y añadió: “Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (Mt 28,19-20). En la gran obra de evangelización nos sustenta y acompaña la certeza de que Él, el dueño de la mies, está con nosotros y guía sin descanso a su pueblo. Cristo es la fuente inagotable de la misión de la Iglesia. Este año, además, un ulterior motivo nos impulsa a un renovado compromiso misionero: se celebra en efecto el 50° aniversario de la Encíclica del Siervo de Dios Pío XII ‘Fidei Donum’, con la que se promovió y alentó la cooperación entre las Iglesias para la misión ad gentes. 

“Todas las Iglesias para todo el mundo”: este es el tema elegido para la próxima Jornada Mundial de las Misiones. Invita a las Iglesias locales de todos los continentes a tomar mayor conciencia de la urgente necesidad de impulsar de nuevo la acción misionera ante los múltiples y graves desafíos de nuestro tiempo. 

Ciertamente han cambiado las condiciones de la humanidad, y en estas décadas se ha realizado un gran esfuerzo por difundir el Evangelio, sobre todo a partir del Concilio Vaticano II. Sin embargo, todavía queda mucho por hacer para responder al llamamiento misionero que el Señor continuamente dirige a todos los bautizados. Él continúa llamando, en primer lugar, a las Iglesias llamadas de antigua tradición, que en el pasado ofrecieron a las misiones, además de medios materiales, un numero considerable de sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos, dando vida a una eficaz cooperación entre las comunidades cristianas. De esta cooperación surgieron abundantes frutos apostólicos tanto en las jóvenes Iglesias en tierras de misión, como en las realidades eclesiales de origen de los misioneros. 

Frente al avance de la cultura secularizada, que en tantas ocasiones parece que penetra cada vez más en las sociedades occidentales, y considerando además la crisis de la familia, la disminución de las vocaciones y el progresivo envejecimiento del clero, estas Iglesias corren el peligro de encerrarse en si mismas, de mirar al futuro con poca esperanza y de disminuir su esfuerzo misionero. Pero es precisamente este, el momento de abrirse con confianza a la Providencia de Dios, que nunca abandona a su pueblo y que, con la potencia del Espíritu Santo, lo conduce hacia el cumplimiento de su eterno diseño de salvación. 

El Buen Pastor invita también a las iglesias de reciente evangelización a dedicarse generosamente a la “missio ad gentes”. Aún en medio de grandes dificultades y obstáculos en su desarrollo, estas comunidades están en constante crecimiento. Algunas poseen afortunadamente numerosos sacerdotes y personas consagradas y no pocos de estos, aún siendo muchas las necesidades en sus lugares de origen, son sin embargo enviados para desarrollar su ministerio pastoral y su servicio apostólico en otros lugares, incluidas las tierras de antigua evangelización. De esta manera se asiste a un providencial “intercambio de dones”, que redunda en beneficio de todo el Cuerpo Místico de Cristo. 

Deseo vivamente que se intensifique la cooperación misionera, valorizando las potencialidades y los carismas de cada uno. Deseo, además, que la Jornada Mundial de las Misiones contribuya a que todas las comunidades cristianas y todos los bautizados sean cada vez más conscientes de que la llamada de Cristo a propagar su Reino hasta los últimos confines del planeta es universal “La Iglesia es misionera por su propia naturaleza - escribía Juan Pablo II en la Encíclica ‘Redemptoris missio’ -, ya que el mandato de Cristo no es algo contingente y externo, sino que toca el corazón mismo de la Iglesia. Por ello, toda la Iglesia y cada Iglesia es enviada a las gentes. Las mismas Iglesias más jóvenes deben participar cuanto antes y de hecho en la misión universal de la Iglesia, enviando también ellas misioneros a predicar por todas las partes del mundo el Evangelio, aunque sufran escasez de clero” (n. 61). 

A cincuenta años del histórico llamamiento de mi predecesor Pío XII con la Encíclica Fidei donum para una cooperación entre las Iglesias al servicio de la misión, quisiera recordar que el anuncio del Evangelio continua teniendo gran actualidad y urgencia. En la citada Encíclica ‘Redemptoris missio’, el Papa Juan Pablo II, reconocía que “la misión de la Iglesia es más vasta que la «comunión entre las Iglesias»: ésta, además de la ayuda para la nueva evangelización, debe tener sobre todo una orientación con miras a la especifica índole misionera” (n. 65). El compromiso misionero continua siendo pues, como se ha recordado en diversas ocasiones, el primer servicio que la Iglesia debe a la humanidad de hoy, para orientar y evangelizar las transformaciones culturales, sociales y ética; para ofrecer la salvación de Cristo al hombre de nuestro tiempo, que en tantas partes del mundo es humillado y oprimido a causa de pobrezas endémicas, de la violencia, de la negación sistemática de los derechos humanos. 

La Iglesia no puede sustraerse de esta misión universal, pues tiene para ella una fuerza vinculante. Al haber confiado Cristo el mandato misionero en primer lugar a Pedro y a los Apóstoles, esta labor compite en la actualidad ante todo al Sucesor de Pedro, que la Providencia divina ha elegido como fundamento visible de la unidad de la Iglesia. Y a los Obispos directamente responsables de la evangelización ya sea como miembros del Colegio episcopal, ya sea como pastores de las Iglesias particulares (cfr Redemptoris missio, 63). Me dirijo, por tanto, a los Pastores de todas las Iglesias puestos por el Señor para guiar su rebaño, para que compartan la obsesión del anuncio y la difusión del Evangelio. Precisamente esta fue la preocupación que impulsó hace cincuenta años al Siervo de Dios Pío XII a hacer la cooperación misionera más conforme a las exigencias de los tiempos. Ante las perspectivas de la evangelización pidió especialmente a las comunidades de antigua evangelización que enviaran sacerdotes para apoyar a las Iglesias de reciente fundación. Se dio vida de este modo a un nuevo “sujeto misionero” que toma su nombre precisamente de las primeras palabras de la Encíclica, “Fidei donum”. Escribió a este propósito: “Considerando por un lado las innumerables filas de nuestros hijos que, sobre todo en los Países de antigua tradición cristiana, son partícipes del don de la fe, y por otro, la masa aún más numerosa de los que todavía esperan el mensaje de salvación, sentimos el ardiente deseo de exhortaros, Venerables Hermanos, a apoyar con vuestro celo la causa santa de la expansión de la Iglesia en el mundo”. Y añadió: “Quiera Dios que gracias a nuestro llamamiento, el espíritu misionero penetre más a fondo en el corazón de todos los sacerdotes e inflamen a todos los fieles con su ministerio” (AAS XLIX 1957, 226). 

Damos gracias al Señor por los frutos abundantes que se han obtenido gracias a esta cooperación misionera en África y en otras regiones de la tierra. Filas de sacerdotes, dejando sus comunidades de origen, han dedicado todas sus energías apostólicas al servicio de comunidades apenas creadas, en zonas pobres y en vías de desarrollo. Entre ellos se encuentran no poco mártires que, unieron al testimonio de la palabra y a la dedicación apostólica, el sacrificio de la propia vida. No podemos tampoco olvidar a tantos religiosos, religiosas y laicos voluntarios quienes, junto a los presbiterios, se prodigaron por difundir el Evangelio hasta los últimos confines del mundo. 

Que la Jornada Mundial de las Misiones sea una ocasión para recordar en la oración a estos nuestros hermanos y hermanas en la fe y a cuantos continúan trabajando con desvelo en el vasto campo misionero. Pidamos a Dios que su ejemplo suscite en todas partes nuevas vocaciones y una renovada conciencia misionera en el pueblo cristiano. Efectivamente, toda comunidad cristiana nace misionera, y precisamente el amor de los creyentes hacia su Señor, se mide según la valentía en evangelizar. Podríamos pues decir, que para los fieles no se trata ya simplemente de colaborar en la actividad de evangelización, sino de sentirse ellos mismos protagonistas y responsables de la misión de la Iglesia. Esta corresponsabilidad implica un crecimiento de la comunión entre las comunidades y un incremento en la ayuda recíproca por lo que concierne tanto al personal (sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos voluntarios) como al empleo de los medios necesarios para evangelizar hoy en día. 

Queridos hermanos y hermanas, el mandato misionero confiado por Cristo a los Apóstoles nos afecta a todos. Que la Jornada Mundial de las Misiones sea por tanto, una ocasión propicia para tomar una más profunda conciencia de este compromiso y para elaborar juntos itinerarios espirituales y formativos adecuados que favorezcan la cooperación entre las Iglesias y la preparación de nuevos misioneros que difundan del Evangelio en este nuestro tiempo. Sin embargo, no podemos olvidar que la primera y principal contribución, que estamos llamados a ofrecer a la acción misionera de la Iglesia, es la oración. “La mies es mucha, pero los obreros son pocos - dice el Señor -. Rogad pues al dueño de la mies para que envíe operarios a su mies” (Lc 10,2). “En primer lugar - escribía hace cincuenta años el Papa Pío XII de venerada memoria - rezad pues, Venerables Hermanos, rezad más. Recordad las inmensas necesidades espirituales de tantos pueblos que están lejos de la verdadera fe y carecen de las ayudas para perseverar” (AAS, cit., pág. 240). Y exhortaba a multiplicar las Misas celebradas por las Misiones, indicando que “eso responde a los deseos del Señor, que ama a su Iglesia y la quiere extendida y floreciente por todos los rincones de la tierra” (ibid., pág. 239). 

Queridos hermanos y hermanas, yo también renuevo esta invitación más actual que nunca. Se extienda por todas las comunidades la coral invocación al “Padre nuestro que está en los cielos”, para que venga su reino sobre la tierra. Realizo un llamamiento especialmente a los niños y jóvenes, siempre dispuestos a generosas acciones misioneras. Me dirijo a los enfermos y a los que sufren, recordando el valor de su misteriosa e indispensable colaboración en la obra de la salvación. Pido a las personas consagradas y especialmente a los monasterios de clausura que intensifiquen su oración por las misiones. Que gracias al compromiso de todos los creyentes se extienda por toda la Iglesia la red espiritual de oración en apoyo de la evangelización. Que la Virgen Maria, que acompañó con maternal solicitud el camino de la Iglesia naciente, conduzca también nuestros pasos en esta época y nos obtenga un nuevo Pentecostés de amor. Nos haga especialmente conscientes de que todos somos misioneros, enviados por el Señor para ser sus testigos en todos los momentos de nuestra existencia. A los sacerdotes “Fidei donum”, a los religiosos, a las religiosas, a los laicos voluntarios que trabajan en primera fila en la labor de la evangelización, así como a cuantos se dedican de modos diversos al anuncio del Evangelio, les aseguro un recuerdo cotidiano en mi oración, mientras imparto con afecto a todos la Bendición Apostólica. 

Del Vaticano, 27 de mayo de 2007, Solemnidad de Pentecostés

BENEDICTUS PP. XVI

(Agencia Fides 29/5/2007, Líneas: 133 Palabras: 1995) 

(Traducción realizada por la Agencia Fides)
30 de mayo de 2007 – Audiencia general
VATICANO - El Papa Benedicto XVI en la audiencia general: en los escritos de Tertuliano “se encuentran numerosos temas que todavía hoy estamos llamados a afrontar. Ellos implican una fecunda búsqueda interior, a la que exhorto a todos los fieles”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Continuando el recorrido por la galería de las grandes personalidades de la Iglesia antigua, el Santo Padre Benedicto XVI dedicó su catequesis durante la audiencia general del miércoles 30 de mayo a Tertuliano, conocido como el Africano, “que entre el fin del segundo y el inicio del tercer siglo inaugura la literatura cristiana en latín. Con él comienza una teología en dicho idioma - dijo el Santo Padre -. Su obra ha dado frutos decisivos, que sería imperdonable minusvalorar. Su influencia se desarrolla en diversos niveles: desde el del lenguaje y de la recuperación de la cultura clásica, hasta el de la individuación de un ‘alma cristiana’ común en el mundo y de la formulación de nuevas propuestas de convivencia humana”.

Aun no conociendo con exactitud las fechas de su nacimiento y de su muerte, sabemos de Tertuliano que recibió una sólida formación retórica, filosófica, jurídica e histórica, en Cartago, hacia finales del siglo II. Se convirtió al cristianismo, atraído probablemente por el ejemplo de los mártires cristianos. Comenzó a publicar sus escritos más famosos en el 197. “Pero una búsqueda demasiado individual de la verdad junto con las intemperancias del carácter - era un hombre riguroso - lo llevaron a abandonar la comunión con la Iglesia, uniéndose a la secta del montanismo”, recordó el Papa.

Sus escritos de carácter apologético persiguen dos intentos principales: confutar las acusaciones gravísimas que los paganos dirigían contra la nueva religión y comunicar el mensaje del Evangelio en diálogo con la cultura del tiempo. En su obra más conocida, el Apologético, “denuncia el comportamiento injusto de las autoridades políticas con la Iglesia; explica y defiende las enseñanzas y las costumbres de los cristianos; individua las diferencias entre la nueva religión y las principales corrientes filosóficas del tiempo; manifiesta el triunfo del Espíritu, que a la violencia de los persecutores opone la sangre, el sufrimiento y la paciencia de los mártires… El martirio, el sufrimiento por la verdad son finalmente victoriosas y más eficaces que la crueldad y la violencia de los regímenes totalitarios”. Pero Tertuliano “advierte al mismo tiempo la necesidad de comunicar positivamente la esencia del cristianismo. Por esto él adopta el método especulativo para ilustrar los fundamentos racionales del dogma cristiano. Los profundiza en modo sistemático”.

El Santo Padre destacó asimismo la importancia del pensamiento de Tertuliano en el desarrollo del dogma trinitario - “nos ha dado en latín el lenguaje adecuado para expresar este gran misterio” -, en el correcto lenguaje para expresar el misterio de Cristo Hijo de Dios y verdadero Hombre. Trató también sobre el Espíritu Santo y en sus obras son numerosos los textos sobre la Iglesia, que Tertuliano reconoce siempre como Madre de nuestra fe y de nuestra vida cristiana. “Se detiene asimismo sobre la conducta moral de los cristianos y sobre la vida futura… En modo especial, en esos tiempos de persecución en que los cristianos parecían una minoría perdida, el Apologista los exhorta a la esperanza… Tenemos la esperanza de que el futuro es nuestro porque el futuro es de Dios… la resurrección del Señor es presentada como el fundamento de nuestra futura resurrección, y representa el objeto principal de la confianza de los cristianos”.

Aún hoy “quedan abiertas muchas cuestiones, no sólo sobre el pensamiento teológico y filosófico de Tertuliano, sino también sobre su actitud ante las instituciones políticas y la sociedad pagana”, afirmó el Santo Padre, recordando su “gran aporte al pensamiento cristiano”. “Se ve - subrayó Benedicto XVI - que al final le falta la simplicidad, la humildad de insertarse en la Iglesia, de aceptar sus debilidades, de ser tolerante con los demás y consigo mismo. Cuando se ve solamente el propio pensamiento en su grandeza, finalmente es esta misma grandeza que se pierde. La característica esencial de un gran teólogo es la humildad de estar con la Iglesia, de aceptar sus debilidades y las propias, porque sólo Dios es realmente todo santo. Nosotros, en cambio, tenemos siempre necesidad del perdón”.

El Papa concluyó su catequesis iluminando cómo Tertuliano “continúa siendo un testimonio interesante de los primeros tiempos de la Iglesia, cuando los cristianos se encontraron siendo sujetos auténticos de una ‘nueva cultura’ en el diálogo cercano entre herencia clásica y mensaje evangélico”, además en sus escritos “se encuentran numerosos temas que todavía hoy estamos llamados a afrontar. Ellos implican una fecunda búsqueda interior, a la que exhorto a todos los fieles, para que sepan expresar en modo cada vez más convincente la Regla de la fe”, expuesta por Tertuliano, “según la cual nosotros creemos que existe un sólo Dios, y ningún otro fuera del Creador del mundo: él ha sacado todas las cosas de la nada por medio de su Verbo, generado antes de todas las cosas”. (S.L.) (Agencia Fides 31/5/2007 - líneas 54, palabras 793)
El texto integral de la catequesis del Santo Padre
http://www.fides.org

31 de mayo de 2007 – Discurso al final de la Procesión concluyendo el mes mariano
VATICANO - Benedicto XVI en la conclusión del mes de mayo: “Pidamos por todos los cristianos, para que puedan decir con San Pablo: “el amor de Cristo nos apremia”, y con la ayuda de María sepan difundir en el mundo el dinamismo de la caridad”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En la noche del jueves 31 de mayo ha tenido lugar en los Jardines Vaticanos, al final del mes mariano, la procesión con el rezo del Santo Rosario desde la iglesia de San Stefano degli Abissini a la Gruta de la Virgen de Lourdes. El encuentro de oración estuvo presidido por Su Exc. Mons. Angelo Comastri, Vicario General de Su Santidad para la Ciudad del Vaticano y Arcipreste de la Basílica Papal de San Pedro. El Santo Padre Benedicto XVI, una vez en la Gruta de Lourdes, antes de impartir la Bendición Apostólica, se dirigió a los fieles presentes recordando la fiesta de la Visitación y la experiencia de Maria, que “se puso en viaje desde Nazaret de Galilea hacia la montaña” (Lc 1,39) para ir a la aldea de Judea dónde vivía Isabel. 

“¿Qué impulsó a María, una muchacha joven, a afrontar aquel viaje? ¿Qué, sobre todo, le empujó a olvidarse de sí misma para pasar los primeros tres meses de su embarazo al servicio de su prima, necesitada de ayuda?” ha preguntado el Santo Padre, quien ha continuado: “El Espíritu Santo, que hizo presente al Hijo de Dios en la carne de María, dilató su corazón a las dimensiones del de Dios y le impulsó por la vía de la caridad… Aquel mismo Espíritu le impulsó a «levantarse» y a partir sin tardanza, para ser de ayuda a su anciana pariente. Jesús apenas ha comenzado a formarse en el seno de María, pero su Espíritu ya ha llenado su corazón, de forma que la Madre comienza ya a seguir al Hijo divino: en el camino que de Galilea conduce a Judá es el mismo Jesús el que ‘impulsa’ a María, infundiéndole el ímpetu generoso de salir al encuentro del prójimo que tiene necesidad, el valor de no poner por delante las propias y legítimas exigencias, dificultades, peligros para su propia vida. Es Jesús quien le ayuda a superar todo dejándose guiar por la fe que actúa por la caridad”.

A continuación Benedicto XVI ha recordado que este misterio nos ayuda a entender el hecho de que la caridad cristiana es una virtud “teologal”: “Vemos que el corazón de María es visitado por la gracia del Padre, es penetrado por la fuerza del Espíritu e impulsado interiormente por el Hijo; esto es, vemos un corazón humano perfectamente introducido en el dinamismo de la Santísima Trinidad. Este movimiento es la caridad, que en María es perfecta y se convierte en modelo de la caridad de la Iglesia, como manifestación del amor trinitario. Todo gesto de amor genuino, también el más pequeño, contiene en sí un destello del misterio infinito de Dios… todo, hasta en los más mínimos detalles, se hace «teologal» cuando está animado por el Espíritu de Cristo”. Por último, el Papa ha pedido la intercesión de Maria para que nos consiga “el don de saber amar como Ella supo amar”, y ha confiado a la Virgen la “esta singular porción de la Iglesia que vive y trabaja en el Vaticano... la Curia Romana y las instituciones a ella ligadas, para que el Espíritu de Cristo anime todo deber y todo servicio”. Antes de impartir la Bendición Apostólica ha concluido: “desde esta colina ampliamos la mirada a Roma y al mundo entero, y oramos por todos los cristianos, para que puedan decir con San Pablo: “el amor de Cristo nos apremia”, y con la ayuda de María sepan difundir en el mundo el dinamismo de la caridad”. (S.L) (Agencia Fides 1/6/2007 – líneas 35, palabras 631)

Texto completo de la homilía del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org

VERBA PONTIFICIS

Brasil
“Brasil ocupa un lugar muy especial en el corazón del Papa no solamente porque nació cristiano y posee hoy el mayor número de católicos, sino sobre todo porque es una nación rica en potencialidades, con una presencia eclesial que es motivo de alegría y esperanza para toda la Iglesia. Mi visita, señor presidente, tiene un objetivo que rebasa las fronteras nacionales: vengo a presidir, en Aparecida, la sesión de apertura de la V Conferencia general del Episcopado latinoamericano y del Caribe. Por una providencial manifestación de la bondad del Creador, este país deberá servir de cuna para las propuestas eclesiales que, si Dios quiere, podrán dar nuevo vigor e impulso misionero a este continente”. (9 de mayo de 2007 – Discurso del Santo Padre Benedicto XVI durante la ceremonia de bienvenida en el aeropuerto de São Paulo /Guarulhos en Brasil)

“Mi viaje tuvo ante todo el valor de un acto de alabanza a Dios por las “maravillas” obradas en los pueblos de América Latina, por la fe que ha animado su vida y su cultura durante más de quinientos años. En este sentido, fue una peregrinación que tuvo su momento culminante en el santuario de la Virgen Aparecida, Patrona principal de Brasil. El tema de la relación entre fe y cultura fue siempre muy importante para mis venerados predecesores Pablo VI y Juan Pablo II. Quise retomarlo confirmando a la Iglesia que está en América Latina y el Caribe en el camino de una fe que se ha hecho y se hace historia vivida, piedad popular, arte, en diálogo con las ricas tradiciones precolombinas así como con las múltiples influencias europeas y de otros continentes. Ciertamente el recuerdo de un pasado glorioso no puede ignorar las sombras que acompañaron la obra de evangelización del continente latinoamericano: no es posible olvidar los sufrimientos y las injusticias que infligieron los colonizadores a las poblaciones indígenas, a menudo pisoteadas en sus derechos humanos fundamentales. Pero la obligatoria mención de esos crímenes injustificables —por lo demás condenados ya entonces por misioneros como Bartolomé de las Casas y por teólogos como Francisco de Vitoria, de la Universidad de Salamanca— no debe impedir reconocer con gratitud la admirable obra que ha llevado a cabo la gracia divina entre esas poblaciones a lo largo de estos siglos. Así, en ese continente el Evangelio ha llegado a ser el elemento fundamental de una síntesis dinámica que, con diversos matices según las naciones, expresa de todas formas la identidad de los pueblos latinoamericanos. Hoy, en la época de la globalización, esta identidad católica sigue presentándose como la respuesta más adecuada, con tal de que esté animada por una seria formación espiritual y por los principios de la doctrina social de la Iglesia”. (23 de mayo de 2007 – Audiencia general)

“Brasil es un gran país que conserva valores cristianos profundamente arraigados, pero también vive enormes problemas sociales y económicos. Para contribuir a su solución, la Iglesia debe movilizar a todas las fuerzas espirituales y morales de sus comunidades, buscando convergencias oportunas con las demás energías sanas del país. Ciertamente, entre los elementos positivos hay que indicar la creatividad y la fecundidad de esa Iglesia, en la que nacen continuamente nuevos Movimientos y nuevos institutos de vida consagrada. También es de alabar la entrega generosa de tantos fieles laicos, muy activos en las diferentes iniciativas promovidas por la Iglesia”. (23 de mayo de 2007 – Audiencia general)
“La cumbre del viaje fue la inauguración de la V Conferencia general del Episcopado latinoamericano y del Caribe, en el santuario de Nuestra Señora Aparecida. El tema de esta grande e importante asamblea, que se concluirá a finales de mes, es “Discípulos y misioneros de Jesucristo para que nuestros pueblos en él tengan vida. “Yo soy el camino, la verdad y la vida”“. El binomio “discípulos  y  misioneros” corresponde a  lo que el evangelio de san Marcos dice sobre la llamada de los Apóstoles: “(Jesús) instituyó Doce para que estuvieran con él y para enviarlos a predicar” (Mc 3, 14-15). Por tanto, la palabra “discípulos” hace referencia a la dimensión formativa y al seguimiento, a la comunión y a la amistad con Jesús; el término “misionero” expresa el fruto del discipulado, es decir, el testimonio y la comunicación de la experiencia vivida, de la verdad y del amor conocidos y asimilados. Ser discípulos y misioneros implica un vínculo íntimo con la palabra de Dios, con la Eucaristía y con los demás sacramentos, vivir en la Iglesia en escucha obediente de sus enseñanzas. Renovar con alegría la voluntad de ser discípulos de Jesús, de “estar con él”, es la condición fundamental para ser misioneros “recomenzando desde Cristo”, según la consigna del Papa Juan Pablo II a toda la Iglesia tras el jubileo del año 2000. Mi venerado predecesor siempre insistió en una evangelización “nueva en su ardor, en sus métodos, en su expresión”, como afirmó precisamente hablando a la asamblea del Celam, el 9 de marzo de 1983, en Haití (cf. L'Osservatore Romano, edición en lengua española, 20 de marzo de 1983, p. 24). Con mi viaje apostólico, he querido exhortar a proseguir por este camino, ofreciendo como perspectiva de unificación la de la encíclica Deus caritas est, una perspectiva inseparablemente teológica y social, que se resume en esta expresión: es el amor quien da la vida. “La presencia de Dios, la amistad con el Hijo de Dios encarnado, la luz de su Palabra, son siempre condiciones fundamentales para la presencia y eficiencia de la justicia y del amor en nuestras sociedades” (Discurso inaugural de la V Conferencia general del Episcopado latinoamericano y del Caribe, n. 4)”. (23 de mayo de 2007 – Audiencia general)
Jóvenes
“En este momento me dirijo nuevamente a vosotros jóvenes, pues quiero oír también de vuestros labios la respuesta del joven del Evangelio: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud". El joven del Evangelio era bueno; cumplía los mandamientos; andaba por el camino de Dios. Por eso, Jesús lo miró con amor. Al reconocer que Jesús era bueno, demostró que también él era bueno. Tenía experiencia de la bondad y, por tanto, de Dios. Y vosotros, jóvenes de Brasil y de América Latina ¿habéis descubierto ya lo que es bueno? ¿Cumplís los mandamientos del Señor? ¿Habéis descubierto que este es el camino verdadero y único hacia la felicidad? 

Los años que estáis viviendo son los años que preparan vuestro futuro. El "mañana" depende mucho de cómo estéis viviendo el "hoy" de la juventud. Mis queridos jóvenes, tenéis por delante una vida, que deseamos sea larga; pero es una sola, es única: no la dejéis pasar en vano, no la desperdiciéis. Vivid con entusiasmo, con alegría, pero sobre todo con sentido de responsabilidad. 

Muchas veces sentimos temblar nuestro corazón de pastores, constatando la situación de nuestro tiempo. Oímos hablar de los miedos de la juventud de hoy, que nos revelan un enorme déficit de esperanza: miedo de morir, en un momento en que la vida se está abriendo y busca encontrar su propio camino de realización; miedo de fracasar, por no descubrir el sentido de la vida; y miedo de quedar desconcertado ante la impresionante rapidez de los acontecimientos y de las comunicaciones. Constatamos el alto índice de muertes entre los jóvenes, la amenaza de la violencia, la deplorable proliferación de las drogas, que sacude hasta la raíz más profunda a la juventud de hoy. Por eso, a menudo se habla de una juventud perdida. 

Pero mirándoos a vosotros, jóvenes aquí presentes, que irradiáis alegría y entusiasmo, asumo la mirada de Jesús: una mirada de amor y confianza, con la certeza de que vosotros habéis encontrado el verdadero camino. Sois los jóvenes de la Iglesia. Por eso yo os envío a la gran misión de evangelizar a los muchachos y muchachas que andan errantes por este mundo, como ovejas sin pastor. Sed los apóstoles de los jóvenes. Invitadlos a caminar con vosotros, a hacer la misma experiencia de fe, de esperanza y de amor; a encontrarse con Jesús, para que se sientan realmente amados, acogidos, con plena posibilidad de realizarse. Que también ellos descubran los caminos seguros de los Mandamientos y recorriéndolos lleguen a Dios. 

Podéis ser protagonistas de una sociedad nueva si os esforzáis por poner en práctica una conducta concreta inspirada en los valores morales universales, pero también un compromiso personal de formación humana y espiritual de vital importancia. Un hombre o una mujer que no estén preparados para afrontar los desafíos reales de una correcta interpretación  de  la  vida cristiana de su ambiente serán presa fácil de todos los asaltos del materialismo y del laicismo, cada vez más activos en todos los niveles. 

Sed hombres y mujeres libres y responsables; haced de la familia un foco que irradie paz y alegría; sed promotores de la vida, desde el inicio hasta su final natural; amparad a los ancianos, pues merecen respeto y admiración por el bien que os han hecho. El Papa también espera que los jóvenes traten de santificar su trabajo, haciéndolo con competencia técnica y con diligencia, para contribuir al progreso de todos sus hermanos y para iluminar con la luz del Verbo todas las actividades humanas (cf. Lumen gentium, 36). 

Pero el Papa espera, sobre todo, que sepan ser protagonistas de una sociedad más justa y fraterna, cumpliendo sus obligaciones ante el Estado: respetando sus leyes; no dejándose llevar por el odio y por la violencia; siendo ejemplo de conducta cristiana en el ambiente profesional y social, y distinguiéndose por la honradez en las relaciones sociales y profesionales. Tengan en cuenta que la ambición desmedida de riqueza y de poder lleva a la corrupción personal y ajena; no existen motivos que justifiquen hacer prevalecer las propias aspiraciones humanas, tanto económicas como políticas, con el fraude y el engaño. 

En definitiva, existe un inmenso panorama de acción en el cual las cuestiones de orden social, económico y político adquieren un relieve particular, siempre que tengan su fuente de inspiración en el Evangelio y en la doctrina social de la Iglesia:  la construcción de una sociedad más justa y solidaria, reconciliada y pacífica; el compromiso por frenar la violencia; las iniciativas que promuevan la vida plena, el orden democrático y el bien común y, especialmente, las que buscan eliminar ciertas discriminaciones existentes en las sociedades latinoamericanas y no son motivo de exclusión, sino de enriquecimiento recíproco. 

Tened, sobre todo, un gran respeto por la institución del sacramento del matrimonio. No podrá haber verdadera felicidad en los hogares si, al mismo tiempo, no hay fidelidad entre los esposos. El matrimonio es una institución de derecho natural, que fue elevado por Cristo a la dignidad de sacramento; es un gran regalo que Dios ha hecho a la humanidad. Respetadlo, veneradlo. Al mismo tiempo, Dios os llama a respetaros también en el enamoramiento y en el noviazgo, pues la vida conyugal, que por disposición divina está destinada a los casados, solamente será fuente de felicidad y de paz en la medida en la que sepáis hacer de la castidad, dentro y fuera del matrimonio, un baluarte de vuestras esperanzas futuras. 

Os repito aquí a todos vosotros que "el eros quiere remontarnos (...) hacia lo divino, llevarnos más allá de nosotros mismos, pero precisamente por eso necesita seguir un camino de ascesis, renuncia, purificación y recuperación" (Deus caritas est, 5). En pocas palabras, requiere espíritu de sacrificio y de renuncia por un bien mayor, que es precisamente el amor de Dios sobre todas las cosas. Tratad de resistir con fortaleza a las insidias del mal existente en muchos ambientes, que os lleva a una vida disoluta, paradójicamente vacía, al hacer que perdáis el bien precioso de vuestra libertad y de vuestra verdadera felicidad. El amor verdadero "buscará cada vez más la felicidad del otro, se preocupará de él, se entregará y deseará "ser para" el otro" (ib., 7) y, por eso, será cada vez más fiel, indisoluble y fecundo. 

Para ello contáis con la ayuda de Jesucristo que, con su gracia, lo hará posible (cf. Mt 19, 26). La vida de fe y de oración os llevará por los caminos de la intimidad con Dios y de la comprensión de la grandeza de los planes que tiene para cada uno. "Por amor del reino de los cielos" (ib., 12), algunos son llamados a una entrega total y definitiva, para consagrarse a Dios en la vida religiosa, "eximio don de la gracia", como lo definió el concilio Vaticano II (Perfectae caritatis, 12). 

Los consagrados que se entregan totalmente a Dios, bajo la moción del Espíritu Santo, participan en la misión de Iglesia, testimoniando ante todos los hombres la esperanza en el reino de los cielos. Por eso, bendigo e invoco la protección divina sobre todos los religiosos que dentro de la mies del Señor se dedican a Cristo y a los hermanos. Las personas consagradas merecen verdaderamente la gratitud de la comunidad eclesial:  monjes y monjas, contemplativos y contemplativas, religiosos y religiosas dedicados a las obras de apostolado, miembros de institutos seculares y de sociedades de vida apostólica, eremitas y vírgenes consagradas. "Su existencia da testimonio del amor a Cristo cuando se encaminan por su seguimiento, tal como  se propone en el Evangelio y, con  íntima alegría, asumen el mismo estilo de vida que él escogió para sí" (Congregación para los institutos de vida consagrada y las sociedades de vida apostólica, instrucción Caminar desde Cristo, n. 5). 

Espero que, en este momento de gracia y de profunda comunión en Cristo, el Espíritu Santo despierte en el corazón de muchos jóvenes un amor apasionado en el seguimiento e imitación de Jesucristo casto, pobre y obediente, dirigido completamente a la gloria del Padre y al amor de los hermanos y hermanas”. (10 de mayo de 2007 – Discurso a los jóvenes en el estadio municipal “Paulo Machado de Carvalho” de Pacaembu con ocasión del encuentro con los jóvenes sobre el tema: “Joven, discípulo y misionero de Jesucristo”) 

Mayo
“Desde hace algunos días ha comenzado el mes de mayo, que para muchas comunidades cristianas es el mes mariano por excelencia. Como tal, se ha convertido a lo largo de los siglos en una de las devociones más arraigadas en el pueblo, y lo valoran cada vez más los pastores como ocasión propicia para la predicación, la catequesis y la oración comunitaria. Después del concilio Vaticano II, que subrayó el papel de María santísima en la Iglesia y en la historia de la salvación, el culto mariano ha experimentado una profunda renovación. Y al coincidir, al menos en parte, con el tiempo pascual, el mes de mayo es muy propicio para ilustrar la figura de María como Madre que acompaña a la comunidad de los discípulos reunidos en oración unánime, a la espera del Espíritu Santo (cf. Hch 1, 12-14). Por tanto, este mes puede ser una ocasión para volver a la fe de la Iglesia de los orígenes y, en unión con María, comprender que también hoy nuestra misión consiste en anunciar y testimoniar con valentía y con alegría a Cristo crucificado y resucitado, esperanza de la humanidad. 

A la Virgen santísima, Madre de la Iglesia, deseo encomendar el viaje apostólico que realizaré a Brasil del 9 al 14 de mayo. Como hicieron mis venerados predecesores Pablo VI y Juan Pablo II, presidiré la inauguración de la Conferencia general del Episcopado latinoamericano y del Caribe, la quinta, que tendrá lugar el próximo domingo en el gran santuario nacional de Nuestra Señora Aparecida, en la ciudad homónima. Pero antes iré a la cercana metrópoli de São Paulo, donde me encontraré con los jóvenes y los obispos del país y tendré la alegría de inscribir en el catálogo de los santos al beato fray Antonio de Santa Ana Galvão. Es mi primera visita pastoral a América Latina, y me preparo espiritualmente para encontrarme con el subcontinente latinoamericano, donde vive casi la mitad de los católicos de todo el mundo, muchos de los cuales son jóvenes. Por eso ha sido denominado el "continente de la esperanza": una esperanza que concierne no sólo a la Iglesia, sino a toda América y al mundo entero”. (6 de mayo de 2007 – Regina Caeli) 
Ministerio episcopal
“Los obispos estamos llamados a manifestar esa verdad central, pues estamos vinculados directamente a Cristo, buen Pastor. La misión que se nos ha confiado, como maestros de la fe, consiste en recordar, como escribía el mismo Apóstol de los gentiles, que nuestro Salvador "quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad" (1 Tm 2, 4-6). Esta, y no otra, es la finalidad de la Iglesia:  la salvación de las almas, una a una. Por eso envió el Padre a su Hijo, y "como el Padre me envió, también yo os envío", se dice en el evangelio según san Juan (Jn 20, 21). De aquí, el mandato de evangelizar:  "Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo" (Mt 28, 19-20). Son palabras sencillas y sublimes, que indican el deber de predicar la verdad de la fe, la urgencia de la vida sacramental, la promesa de la asistencia continua de Cristo a su Iglesia. Se trata de realidades fundamentales, que se refieren a la instrucción en la fe y en la moral cristiana, así como a la práctica de los sacramentos. Donde no se conoce a Dios y su voluntad, donde no existe la fe en Jesucristo y en su presencia en las celebraciones sacramentales falta lo esencial también para la solución de los urgentes problemas sociales y políticos. La fidelidad al primado de Dios y de su voluntad, conocida y vivida en comunión con Jesucristo, es el don esencial que los obispos y los sacerdotes debemos ofrecer a nuestro pueblo (cf. Populorum progressio, 21)”. (11 de mayo de 2007 – Celebración de las Vísperas en la “Catedral da Sé”, iglesia metropolitana de la ciudad de São Paulo dedicada a Nuestra Señora de la Anunciación) 

“Entre los problemas que os afligen en vuestra solicitud pastoral está, sin duda, la cuestión de los católicos que abandonan la vida eclesial. Parece claro que la causa principal de este problema, entre otras, se puede atribuir a la falta de una evangelización en la que Cristo y su Iglesia estén en el centro de toda explicación. Las personas más vulnerables al proselitismo agresivo de las sectas -que con razón constituye motivo de preocupación- e incapaces de resistir a las embestidas del agnosticismo, del relativismo y del laicismo son generalmente los bautizados no suficientemente evangelizados, fácilmente influenciables porque poseen una fe frágil y, a veces, confusa, vacilante e ingenua, aunque conserven una religiosidad innata. En la encíclica Deus caritas est recordé que "no se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva" (n. 1). Por tanto, es necesario emprender la actividad apostólica como una verdadera misión en el ámbito del rebaño que constituye la Iglesia católica en Brasil, promoviendo una evangelización metódica y capilar con vistas a una adhesión personal y comunitaria a Cristo. En efecto, se trata de no escatimar esfuerzos en la búsqueda de los católicos que se han alejado y de los que conocen poco o nada a Jesucristo, a través de una pastoral de la acogida que les ayude a sentir a la Iglesia como lugar privilegiado del encuentro con Dios y mediante un itinerario catequético permanente”. (11 de mayo de 2007 – Celebración de las Vísperas en la “Catedral da Sé”, iglesia metropolitana de la ciudad de São Paulo dedicada a Nuestra Señora de la Anunciación)
Misión
“A la vez que damos gracias al Señor por el compromiso misionero que se está llevando a cabo, no podemos por menos de constatar simultáneamente las dificultades que se presentan hoy en este campo. Entre ellas, me limito a subrayar la disminución y el envejecimiento del clero en las diócesis que en otros tiempos enviaban misioneros a regiones lejanas. Ciertamente, en el contexto de una crisis vocacional generalizada, esto constituye un desafío que es preciso afrontar. El congreso organizado por la Pontificia Unión misional para conmemorar el 50° aniversario de la Fidei donum, os ha permitido analizar atentamente esta situación que vive hoy la Iglesia. Aunque no podemos ignorar los problemas y las sombras, debemos mirar al futuro con confianza, dando renovada y más auténtica identidad a los misioneros "fidei donum", en un contexto mundial que indudablemente ha cambiado con respecto al de los años 50 del siglo pasado. Si son numerosos los desafíos que afronta la evangelización en nuestra época, también son numerosos los signos de esperanza que en todas las partes del mundo testimonian una estimulante vitalidad misionera del pueblo cristiano. Y, sobre todo, es necesario que nunca se pierda la conciencia de que el Señor, antes de dejar a los discípulos para ir al cielo, al enviarlos a anunciar su Evangelio en todos los rincones del mundo, les aseguró:  "He aquí que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo" (Mt 28, 20)”. (5 de mayo de 2007 – Audiencia a los participantes al Encuentro del Consejo superior de las Obras Misionales pontificias en el 50 aniversario de la encíclica “Fidei donum”)
Valores
“El tercer desafío concierne a los valores del espíritu. Urgidos por preocupaciones económicas, tendemos a olvidar que, al contrario de los bienes materiales, los bienes espirituales, que son típicos del hombre, se extienden y se multiplican cuando se comunican. A diferencia de los bienes divisibles, los bienes espirituales, como el conocimiento y la educación, son indivisibles, y cuanto más se comparten, más se poseen. La globalización ha aumentado la interdependencia de los pueblos, con sus diferentes tradiciones, religiones y sistemas de educación. Eso significa que los pueblos del mundo, precisamente en virtud de sus diferencias, están aprendiendo continuamente unos de otros y entablando contactos cada vez mayores. Por eso, resulta cada vez más importante la necesidad de un diálogo que pueda ayudar a las personas a comprender sus propias tradiciones cuando entran en contacto con las de los demás, para desarrollar una mayor autoconciencia ante los desafíos planteados a su propia identidad, promoviendo así la comprensión y el reconocimiento de los verdaderos valores humanos dentro de una perspectiva intercultural. Para afrontar positivamente estos desafíos es urgentemente necesaria una justa igualdad de oportunidades, especialmente en el campo de la educación y de la transmisión del conocimiento. Por desgracia, en muchas partes del mundo la educación, especialmente en el nivel primario, sigue siendo dramáticamente insuficiente. 

Para afrontar estos desafíos sólo el amor al prójimo puede inspirar en nosotros la justicia al servicio de la vida y de la promoción de la dignidad humana. Sólo el amor dentro de la familia, fundada en un hombre y una mujer, creados a imagen de Dios, puede asegurar la solidaridad inter-generacional que transmite amor y justicia a las generaciones futuras. Sólo la caridad puede estimularnos a poner una vez más a la persona humana en el centro de la vida de la sociedad y en el centro de un mundo globalizado, gobernado por la justicia”. (2 de mayo de 2007 – Mensaje a la XIII Sesión Plenaria de la Pontificia Academia de las Ciencias Sociales)
Vida consagrada
“Queridas religiosas, si queréis recorrer fielmente también vosotras las huellas de vuestros fundadores y fundadoras, y ayudar a vuestras hermanas a seguir su ejemplo, cultivad la dimensión "mística" de la vida consagrada, es decir, mantened siempre vuestra alma unida a Dios a través de la contemplación. Como enseña la Escritura, el "profeta" primero escucha y contempla, luego habla, dejándose impregnar totalmente del amor a Dios, que nada teme y es más fuerte incluso que la muerte. Por eso, el auténtico profeta no se preocupa tanto de hacer obras, lo cual sin duda es importante, pero nunca esencial; se esfuerza, sobre todo, por ser testigo del amor de Dios, tratando de vivirlo en medio de las realidades del mundo, aunque su presencia a veces pueda resultar "incómoda", porque presenta y encarna valores alternativos”. (7 de mayo de 2007 – Audiencia con ocasión de la Asamblea Plenaria de la Unión Internacional de Superioras Generales)
“Así pues, vuestra preocupación principal ha de ser ayudar a vuestras hermanas a buscar en primer lugar a Cristo y a  ponerse  generosamente al servicio del Evangelio. No os canséis de prestar la máxima atención posible a la formación humana, cultural y espiritual de las personas que se os han encomendado, para que sean capaces de responder a los actuales desafíos culturales y sociales. Para cumplir vuestra misión sed las primeras en dar ejemplo de huir de las comodidades, del bienestar, de las conveniencias. Compartid las riquezas de vuestros carismas con todos los que están comprometidos en la única misión de la Iglesia, que es la construcción del Reino. Con este fin, entablad una serena y cordial colaboración con los sacerdotes, los fieles laicos y especialmente las familias, para salir al encuentro de los sufrimientos, de las necesidades, de las pobrezas materiales y sobre todo espirituales de tantos contemporáneos nuestros. Asimismo, cultivad una sincera comunión y una estrecha colaboración con los obispos, que son los primeros responsables de la evangelización en las Iglesias particulares”. (7 de mayo de 2007 – Audiencia con ocasión de la Asamblea Plenaria de la Unión Internacional de Superioras Generales)
INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

Matrimonio

Aparecida - El Dr. Luis Jensen y su esposa Pilar Escudero de Jensen, constituyen el único matrimonio que está participando en la celebración de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe. Ambos pertenecen al Instituto de Familias de Schoenstatt desde hace 23 años, tienen 4 hijos y 26 años de matrimonio. El Dr. Luis es médico, ginecólogo obstetra y docente de bioética en la Universidad Católica en Santiago, mientras que Pilar es profesora de historia y trabaja en el arzobispado de Santiago desde hace 10 años. 

Vds constituyen el único matrimonio en esta V conferencia ¿cual es su testimonio en este acontecimiento eclesial

Luis: Ha sido una gran novedad para todo el mundo, también para nosotros, y ha sido muy bonito porque todos lo han acogido muy bien y se dan cuenta que en realidad es muy importante que haya matrimonios auténticos en estas reuniones.

Pilar: Nosotros fuimos los más sorprendidos por esta invitación, es la primera vez que se invita a un matrimonio y somos el único matrimonio completo en la V Conferencia. Muchos Obispos se nos han acercado y han manifestado su alegría de que estemos aquí. Tal vez lo único que podemos dar es nuestro testimonio, por medio de nuestra presencia, de nuestra participación en el grupo. Esperemos que para el futuro se valore cada vez más esta dimensión y haya más matrimonios, si bien está claro que es una Conferencia de Obispos. Nosotros estamos muy agradecidos por esta invitación y deseamos poder representar bien a todos los matrimonios, a las familias de América Latina

¿Cuál ha sido la importancia del tema de la familia durante la V Conferencia?

Luis: El mismo Santo Padre puso como primera prioridad que él esperaba que esta V Conferencia respondiera al desafío que hoy tiene la familia en Latinoamérica por dos cosas: La primera porque es un patrimonio en este momento de nuestra cultura y un patrimonio de la humanidad. América Latina es un lugar donde todavía se aprecia la familia, porque hay una fuerte vivencia de familia. Y en segundo lugar por el contenido mismo de esta conferencia, de formar discípulos y misioneros, de formar personas que conozcan y amen realmente a Cristo y esto se logra mejor que en ningún otro sitio, en la familia, que es donde se forma la persona.

Pilar: Yo estoy en el grupo que está trabajando en el tema de la familia, y hay muchos aportes, precisiones, distintas vivencias, inquietudes. Se ve que es un tema vivo como lo es también el tema de la mujer y de la vida pues son temas que nos tocan a todos. El gran interés demuestra que es un tema que debe ser prioritario para la Iglesia y debe ofrecer su aporte a la sociedad y la cultura. Nuestro deseo es poder enfocarlo como una buena noticia, pues normalmente de lo que más se habla es de los problemas, del análisis de todas las dificultades, de todos los dolores de la familia. Por eso nosotros quisiéramos presentar la familia una gran noticia y juntos ayudamos para superar los problemas, acompañar los dolores, las dificultades.

El Santo Padre también señaló la familia como una vocación particular, ¿cómo se puede vivir esto en el mundo de hoy? 

Luis: Ciertamente el matrimonio es una llamada extraordinariamente rica. Lo que caracteriza en el fondo al discípulo, es el saberse amado por Cristo y el tratar de amar como El allí donde esté. En nuestro caso, en la familia fundada en el matrimonio, en el amor conyugal y que como el mismo Santo Padre afirma en ‘Deus Caritas Est’, es la forma de amor frente al cual todas las otras formas de amor palidecen. Es el lugar donde se experimenta por excelencia la maravilla más plena de la donación total del uno al otro. La persona se descubre y se realiza a sí misma cuando descubre no sólo que está junto al otro sino que está para el otro. Ese es el gran misterio de la familia, y frente a tantos ataques como sufre hoy de tantas ideologías que quieren destruirlas debemos dar una respuesta total volviendo a centrar la familia en este tesoro que es el amor humano.

Pilar: Aquí en América Latina valoramos mucho la familia, pero entre los jóvenes cada vez se valora menos o se tiene mucho temor y se piensa que no es posible un amor para toda la vida, que no es posible una entrega mutua a una sola persona. Precisamente por ello, tenemos un gran desafío y es redescubrir el matrimonio como una vocación, como una vocación al amor y el sacramento del matrimonio como la culminación, como lo que eleva esta vocación humana real entre un hombre y una mujer. El sacramento del matrimonio es para muchos el gran desconocido, es sólo una ceremonia que se celebró una vez pero no se ve como un sacramento actuante, permanente en la vida de los esposos, que lo podemos renovar, que podemos apelar a la gracia del sacramento. Debemos pues redescubrir el matrimonio en esa profundidad.

Luis: Junto a esta vocación al matrimonio va también la vocación a la paternidad y a la maternidad, que es la vocación al servicio de lo más bello que hay que es formar a una persona, que es acompañar a una persona hasta su plena realización, su desarrollo. Dios nos confía estas personas y no podemos dudar que Él nos ayuda.

Otra de las prioridades que puso el Santo Padre es el laicado y entre ellas resaltó el papel de los movimientos eclesiales. Vds. pertenecen a un movimiento eclesial. ¿cual creen que debe ser el papel de estos movimientos respecto a las familias? 

Luis: Los movimientos constituyen el “rostro joven de la Iglesia”, son una manifestación de la fuerza del Espíritu Santo que suscita comunidades que respondan a las demandas del tiempo. Creo que cada vez hay una mayor conciencia en nuestra Iglesia latinoamericana de que los movimientos eclesiales son un regalo del Espíritu para los tiempos actuales. El laicado en nuestra experiencia como matrimonio, como padres de familia, como constructores de una familia, tiene una riqueza enorme porque nos permite, con esa riqueza, con esa perspectivas, con esos valores, estar insertos en la sociedad y tratar entonces conscientemente de que allí donde estemos realmente se viva este espíritu de familia, se vaya tomando conciencia de que nosotros tenemos que tener una perspectiva de familia en todo lo que hacemos, de manera que el quehacer laborar no compita con la familia sino que sean una proyección de la riqueza que tenemos 

Pilar: La enseñanza del Magisterio de la Iglesia es riquísima pero tenemos como Iglesia una gran dificultad en encontrar los caminos para hacer llegar toda esta riqueza a nuestra gente, con un lenguaje comprensible, con itinerarios pedagógicos, con un acompañamiento y ahí es donde yo creo que los movimientos pueden ayudar tanto porque los movimientos tenemos estos itinerarios pedagógicos, tenemos un acompañamiento a nuestras personas, a todos los niveles: juventud, matrimonio, sacerdotes. Pero para esto se requiere por una parte apertura por parte de la iglesia diocesana o de la parroquia pero también se requiere una actitud de humildad y de servicio por nuestra parte. Y esto no siempre es tan fácil porque a veces nosotros estamos tan entusiasmados con nuestro ideario o con nuestro carisma que quisiéramos poder transmitirlo a todos. (FP/RG) (Agencia Fides 28/5/2007 Líneas: 88 Palabras: 1.272)
Misión
Aparecida - A casi una semana del inicio de la V Conferencia General del Episcopado latinoamericano y del Caribe la Agencia Fides ha dirigido algunas preguntas a Mons. Odilo P. Scherer, recien nombrado Arzobispo de San Paolo, diocessi de la que tomó posesión el domingo 29 de abril, Secretario General de la Conferencia Nacional de los Obispos de Brasil (CNBB) y Secretario de la V Conferencia General.

¿Cuáles son los desafíos y las prioridades pastorales que más interesan ante los actuales cambios sociopolíticos y culturales en el continente latinoamericano? 

Después de la IV Conferencia, que se tuvo en Santo Domingo (1992), se han sucedido y todavía continúan sucediéndose numerosos cambios en el Continente, en diversos sentidos. Los desafíos se refieren a la realización adecuada de la misión de la Iglesia en este mundo que cambia; la Iglesia quiere anunciar el Evangelio como “buena noticia”, en estas nuevas situaciones, que son la pobreza y la exclusión social persistente e incluso acentuadas ; la violencia que se extiende por todas partes; las numerosas emigraciones del pueblo latinoamericano hacia los países ricos del hemisferio Norte, los efectos económicos y culturales de la globalización, los cambios religiosos, las migraciones de los fieles de nuestra Iglesia hacia otras Iglesias y grupos cristianos, la comercialización de lo sagrado según una cierta concepción de “mercado religioso”, los nuevos problemas éticos… Grandes desafíos también son la misión de la Iglesia en las grandes metrópolis urbanas, la profundización de la fe y el cultivo de un renovado sentido de pertenencia de los católicos a la Iglesia en un entorno cultural caracterizado por la movilidad, la precariedad, y la inestabilidad de las relaciones y los compromisos humanos con las Instituciones tradicionales. 

¿Estos desafíos son iguales en todas las regiones de la América Latina? 

Si bien con algunas diferencias y matices propios de cada país pero estos desafíos se presentan en todas las regiones del Continente. Claramente, son especialmente sentidas en las grandes áreas urbanas. 

¿Por qué el tema “discípulos y misioneros de Jesucristo, para que en Él tengan vida”? ¿No podría parecer quizá un tema que se aleja de la realidad de cada día de estos países? ¿Qué podrá aportar este tema? 

El tema ha sido sugerido por el Papa Benedicto XVI después de una larga reflexión sobre América Latina. El Papa lo aprobó con alguna añadidura por su parte. El tema tiene 3 núcleos: la identidad cristiana y católica (Discípulos y misioneros de Jesucristo”); la misión (“misioneros de Jesucristo, para que en Él nuestros pueblos tengan vida”); y el sentido de presencia y realización de los cristianos y de la Iglesia entre nuestros pueblos (“para que en Él nuestros pueblos tengan la vida”). La reflexión y una nueva conciencia sobre quienes somos y que debemos proponer hoy al mundo es necesaria, y de esta depende nuestro modo cualificado de ejercer la misión de la Iglesia. En los grandes cambios culturales podría quedar diluida la autenticidad de la propuesta cristiana para la “vida en el mundo”. Es justo volver a Jesucristo y a su Evangelio y ver lo que significa para nuestros pueblos. A su vez, los desafíos del tiempo presente requieren una nueva postura misionera de toda la Iglesia. Ya no podemos suponer que todos están evangelizados y que bastaría apenas conservar y mantener lo que ya se ha realizado. Nuestros países, las diócesis y las parroquias, nuestras familias católicas continúan siendo intentadas cada día por innumerables “otras” propuestas de vida y religión; la Iglesia católica quiere redescubrirse misionera en cada una de sus comunidades y organizaciones, en cada católico. No se trata de competencia, sino de realizar bien nuestra misión. 

No creo que el tema del V Conferencia se aleje de la vida del pueblo y de sus intereses más reales; ¿o ya no interesa el Evangelio al pueblo? El tercer núcleo del tema (“para que en Él nuestros pueblos tengan vida”) está precisamente, dirigido hacia las realidades de vida de nuestro pueblo: sus sufrimientos y luchas diarias, sus cruces históricas, sus esperanzas y ansiedades de libertad, dignidad y felicidad. Y la Iglesia quiere seguir siendo una presencia significativa en las realidades sociales e históricas, políticas, económicas y culturales de nuestros pueblos. La Iglesia en América latina tiene algo propio que decir a los pueblos, a sus organizaciones y a su cultura, esto es: la vida de los pueblos según los diseños de Dios y de Su reino, que sigue ninguna ideología o teoría económica o partido político, “para que en Él nuestros pueblos tengan la vida.” 

¿Cuáles son las expectativas y las esperanzas de esta V Conferencia Brasil y para todo el Continente? 

Tenemos la esperanza de que las palabras del Papa Benedicto XVI, en la inauguración de los trabajos de la V Conferencia y las directrices emanadas de la Conferencia puedan ayudar a la Iglesia, en América Latina, a ver claro por dónde debe continuar la misión y cuáles son los modos más adecuados de afrontar los actuales desafíos que se plantean a la misión de la Iglesia en Brasil y en todo el Continente. Espero que se produzca un gran impulso a la acción y al dinamismo misionero; por otro lado, que se ayude a los católicos a sentir más profundamente la alegría de creer y de estar unidos a la Iglesia católica; qué los laicos puedan ser ayudados a desempeñar su misión en la Iglesia y, sobre todo, en el mundo, con dinamismo y competencia. Y que se den frutos abundantes en el tiempo. 

¿Piensa que esta Conferencia podrá ayudar a recuperar la identidad cristiana de muchos fieles que la han perdido a causa del relativismo actual de la sociedad, del avance de las sectas y de tanto otros desafíos que interpelan hoy los cristianos? 

Yo espero que sí, pero se que esto requiere mucho trabajo misionero de la Iglesia, mucha paciencia y perseverancia; la Conferencia podrá ayudar mucho a un nuevo acercamiento de la Iglesia católica en el Continente. Y esto se debe transmitir a todos los fieles y a todas las organizaciones de la Iglesia. No es algo que pueda resolverse sólo en el entorno eclesiástico. Vivimos una situación cultural amplia y difusa, que favorece la poca identificación a la fe católica y a la Iglesia. Pienso que es necesario ayudar a los católicos a tener una conciencia clara de su identidad cristiana, católica y eclesiástica; quien no tiene una identidad es como una hoja seca que se lleva el viento … Y la formación de la identidad pasa por la formación cristiana de base, por la intensa acción evangelizadora, por la catequesis y la formación mística, el testimonio positivo de la presencia y de la acción de la Iglesia en la vida de las personas y de la sociedad. Es precisamente redescubrir “la alegría de creer”, como frecuentemente ha repetido el Papa Benedicto XVI. 

¿Qué significa la visita del Santo Padre en Brasil y cuáles son las principales actividades previstas en su viaje a Brasil? 

El Papa va a Brasil, ante todo, para inaugurar la V Conferencia General. La inauguración de las Conferencias Generales precedentes siempre ha contado con la presencia del Papa, excepto la de Río de Janeiro (1955). Esto muestra la importancia de la V Conferencia para Brasil y para América latina. El Papa es la referencia visible de la unidad de la Iglesia y tiene la misión de “confirmar a los hermanos en la fe” (cfr. Lc 22, 32). Por tanto, su presencia en Aparecida tiene en si misma un significado: Benedicto XVI da legitimidad al gran acto eclesial de la Conferencia de Aparecida y trae indicaciones importantes sobre el papel que debe seguir realizando la Iglesia entre nuestros pueblos, para ser fiel a la misión recibida de Cristo. 

En San Pablo, el Papa se reunirá con el Presidente de la República, la juventud y los Obispos de Brasil. También celebrará una Misa al pueblo, durante la cual canonizará al Beato Antonio de Sant'Ana Galvão, primer santo nacido en Brasil. Después de Aparecida, el Papa visitará una obra de la Iglesia destinada a la recuperación y reintegración social de drogadictos (“Granja de la Esperanza); en Aparecida, el 13 de mayo, el Santo Padre celebrará la santa Misa de abertura de los trabajos de la V Conferencia, y presidiará la sesión inaugural de los trabajos. Estamos muy contentos porque el Santo Padre se ha reservado algunos momentos para reunirse y hablar con el pueblo brasileño y latinoamericano. (RG) (Agencia Fides 3/5/2007)
Roma - Partiendo de la Santísima Trinidad, que es corazón y fuente de la misión, el Card. Gaudencio B. Rosales, Arzobispo de Manilas (Filipinas), intervino el 9 de mayo en el Congreso Internacional en el 50° de la Encíclica “Fidei Donum” (ver Agencia Fides 21/4/2007) presentando una relación sobre el tema “Urgencia y necesidad de la misión «ad gentes» ad extra en el modelo de comunión entre las Iglesias - El don de la Fe- Un sacerdote para todas las necesidades de la misión”.

“La comunión y la misión son dos dones preciosos que la Iglesia está siempre lista a compartir con los hombres- afirmó el Cardenal-. Sin embargo, Nuestro Señor Jesucristo puede continuar su misión de difundir la Buena Nueva del amor del Padre solo a través de los discípulos. Él, en efecto, repite: “Como el Padre ha enviado a mí, así yo os mando”. Es claro que nadie puede realizar por cuenta propia la “propia misión”. Los sacerdotes y los misioneros pueden evangelizar solo en el nombre y en la persona de Jesucristo; ellos, entonces, deben sobre todo ser enviados en misión por la Iglesia y en nombre de la Iglesia, que el Señor Jesús ha fundado. Y como se da en la condición de aquellos a quienes el Señor escoge como sus discípulos, también los evangelizadores deben ser formados para una profunda e íntima relación con Jesucristo”.

El Card. Rosales citó tres momentos importantes que “marcan la labor confiada a los apóstoles de conducir la propia vida según la voluntad del Maestro. Estos tres momentos (como los colores de la luz en un prisma) no son distintos el uno del otro, se siguen y se unen, combinándose en la creación de nuevos colores. En la vida cristiana la vocación se une con la misión, así como, con la misión muchas veces se integra la condición de discípulo”. Estas tres etapas, indicadas por el Evangelista Marco, son: el llamado de Jesús, que corresponde a la vocación sacerdotal; “escogió a Doce para que estuvieran con Él”; el estar con Jesús es el fulcro del discipulado; el tercer momento es marcado por “enviarlos a predicar”. “El envío a predicar la Buena Nueva define la acción que explícitamente es llamada misión. Es este el momento en el cual los apóstoles son enviados a predicar, a contar la sabiduría, el amor y la compasión del Señor, entre los pueblos y las culturas que ellos son enviados a evangelizar. La evangelización es la tercera etapa en la vida del discípulo escogido, que comporta tanto el privilegio del llamado, como la plena realización del ser discípulos en el anuncio del Reino que solo el Señor puede inaugurar”.

Tras haber recordado que la evangelización está dirigida a todos los pueblos y culturas, según el mandamiento del Señor, el Arzobispo de Manila se detuvo en la naturaleza misionera de la Iglesia: “Proclamar la Buena Nueva del amor de Dios, es decir la evangelización de los pueblos, constituye la misión esencial, la gracia, la vocación, la identidad propia de la Iglesia. La Iglesia existe para evangelizar, para enseñar y para ser el canal del don de la gracia. La Iglesia no sería plenamente ella misma, si no cumpliese su deber de ir al encuentro de los otros (o de ser enviada en misión)… Para la Iglesia, la misión de evangelizar no es, por lo tanto, una cuestión de necesidad o de urgencia temporal; es parte de su naturaleza e identidad”.

Al final de su intervención, el Card. Rosales indicó, en el fenómeno contemporáneo de la movilidad humana, un nuevo desafío para la misión de la Iglesia, y concluyó recordando que “pertenecer a la Iglesia significa preocuparse no solo de la Iglesia misma, sino también de todos aquellos que a ella pertenecen. No es una cuestión de urgencia o de necesidad. Dejar de preocuparse por la misión de evangelizar y dejar de compartir los propios recursos para calmar las necesidades del pueblo de Dios significa dejar de ser la Iglesia de Jesucristo”. (S.L.) (Agencia Fides 11/5/2007; líneas 47, palabras 705)
Aparecida - En la agenda de los trabajos de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe están teniendo lugar las exposiciones de los distintos Presidentes de las Conferencias Episcopales, Prefectos y Presidentes de los Dicasterios de la Santa Sede. Exponemos a continuación algunos de los puntos fundamentales de estas exposiciones de los Presidentes. 

Mons. Gonzalo Duarte García de Cortázar, Obispo de Valparaíso y Vicepresidente de la Conferencia Episcopal de Chile destacó en su intervención que ante los numerosos signos de desesperanza que existen todavía en el país es necesario e indispensable “hacer un valiente examen de conciencia respecto de nuestra fidelidad al Evangelio y a los acuerdos y orientaciones de las anteriores Conferencias Generales del Episcopado de América Latina y El Caribe... y revisar, a la luz del Evangelio, nuestro estilo de vida y de acción, como también el contenido y la pedagogía de nuestra pastoral”.

El Presidente de la Conferencia Episcopal Peruana, Mons. Héctor Miguel Cabrejos Vidarte, subrayó que “el patrimonio católico no se ha alcanzado de una vez y para siempre” en el continente americano, sino que “está sometido a la erosión causada por las incoherencias y a veces por el cansancio y por la falta de fe de quienes están llamados a vivirlo y proclamarlo. La Iglesia no puede detenerse en su continuo proceso de conversión al Señor y en su camino de purificación y renovación”. Esta herencia, continuo Mons. Cabrejos “interpela también nuestra conciencia humana y cristiana cuando observamos los grandes desafíos en América Latina y concretamente en el Perú” como son, entre otros, la pobreza y desigualad, las sectas, la violencia, la falta de compromiso coherente. Ante estos hechos, el Presidente de la Conferencia Episcopal de Perú recuerda la “urgente necesidad de educar a nuestros fieles en la lectura y meditación de la Palabra de Dios, educar para la vivencia y participación en una vida eucarística, retomar la catequesis, empeñarse para lograr un mayor crecimiento vocacional, más pastoral familiar.. “No podemos permanecer aguardando a que los fieles vengan a nosotros, nos toca salir en nuevas misiones para llamar a todos a formar la familia de Dios”, concluyó. 

Mons. Carlos María Collazzi, Obispo de Mercedes y Presidente de la Conferencia Episcopal de Uruguay, destacó que de esta Conferencia se esperan opciones pastorales que “promuevan el proceso de la iniciación cristiana, y ayude a redescubrirla a los ya bautizados necesitados de una nueva evangelización, nos impulsen con ardor al anuncio del Kerigma... se insista en el anuncio del Evangelio, se esclarezca qué entendemos por “misión” y se preste una atención especial a los jóvenes, la mujer, los indígenas y afroamericanos”. 

Por su parte del Presidente de la Conferencia Episcopal de Argentina y Arzobispo de Buenos Aires, Cardenal Jorge Mario Bergoglio s.j. destacó que “la tradición católica de nuestro pueblo se enfrenta hoy con el desafío del pluralismo religioso y de la proliferación de movimientos religiosos”, afirmando que el hecho de que parte del “pueblo bautizado no experimenta su pertenencia a la Iglesia se debe, en muchos casos, a una evangelización superficial”. 

Monseñor Alvaro Ramazzini Imeri, Presidente de la Conferencia Episcopal de Guatemala después de hacer un análisis de la situación de su país y de algunos de los `principales problemas del continente planteó la pregunta: ¿cómo cumpliremos del mejor modo posible nuestra responsabilidad delante de Dios, que pone su esperanza en nosotros y delante de nosotros mismos? ¿qué tenemos qué hacer para mantener vivo el dinamismo espiritual y pastoral suscitado desde Río de Janeiro, sin olvidar el encuentro providencial de la Asamblea especial para América? 

Mons. Fernando Sáenz Lacalle, Presidente de El Salvador ha resumido así lo que esperan los Obispos de su país de esta V Conferencia: “Hacer de la Iglesia que peregrina en El Salvador, una comunidad de discípulos y misioneros, que haga presente el Reino de Cristo en la sociedad para transformarla y que ofrezca a todas las personas los medios para alcanzar la salvación eterna”, destacando como prioridades la santidad, la oración, la Eucaristía dominical, la escucha de la palabra. Así mismo destacó la importancia de impulsar procesos de Formación de Agentes de Pastoral en cada parroquia o vicaría. 

El Presidente de la República Dominicana Mons. Ramón Benito De La Rosa y Carpio señalo entre las expectativas de esta Conferencia, la elaboración de planes diocesanos y nacionales de discipulado y de misión, la definición del perfil del presbítero que necesitamos hoy señalando algunas líneas muy precisas sobre la formación de los seminaristas y fortalecer la opción preferencial por los pobres. (RG) (Agencia Fides 16/5/2007 Líneas: 60 Palabras: 794)
Vida

Itaci - Al final de la 45º Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal (CNBB), los Obispos de Brasil han publicado una declaración sobre el momento político nacional en el que muestran su solidaridad con todo el pueblo, sobre todo con los pobres y los que sufren. Los Obispos recogen la preocupación común de la Iglesia de iluminar las conciencias en estos momentos delicados del país, poco antes de la llegada del Santo Padre, Benedicto XVI, al mismo. 

Destacan los Obispos las “graves carencias de orden ético y político en la vida publica de América Latina” y en concreto en Brasil donde hay tantas necesidades urgentes para avanzar por el camino del desarrollo y asegurar condiciones de vida dignas, sobre todo a los grupos sociales victimas de discriminación como son los pueblos indígenas, los afrodescendientes, los niños, enfermos, emigrantes y refugiados. Los Obispos también lanzan un fuerte llamamiento a defender la vida en unos momentos en que se busca legalizar el aborto en el país. “La desvalorización de la dignidad humana y la falta de criterios evangélicos y éticos, están en la raíz de la banalización de la vida, llevando a la violencia creciente en nuestro país”. Por ello los Obispos condenan nuevamente “toda tentativa de legalización del aborto y de manipulación de embriones humanos para fines terapéuticos. Hay que defender la vida desde la aurora de la concepción hasta su ocaso natural” subrayan los Obispos, animando a todos los cristianos y personas de buena voluntad a comprometerse en esta defensa y promoción incondicional de la vida.

Muestran también su preocupación por los fuertes indicios de corrupción en la justicia y consideran que “urge una reforma política que fortalezca la democracia directa y participativa que favorezca una mayor transparencia del poder judicial”. Así mismo consideran que es fundamental “el “fortalecimiento de la democracia con exigencias éticas, tanto en el campo político, como económico y social”. 

Durante la Asamblea se ha elegido también la nueva directiva de la CNBB, siendo elegidos Dom Geraldo Lyrio Rocha como Presidente, Dom Luiz Soares Vieira como Vice-Presidente y Dom Dimas Lara Barbosa como Secretario General. Dom Geraldo Lyrio manifestó en su toma de posesión que interpretaba esta elección “para este servicio en la CNBB como expresión de la voluntad de Dios que se manifestó en la elección hecha por los hermanos en el Episcopado”, a la vez que expresa con afecto y veneración su “obediencia y fidelidad al sucesor de Pedro y nuestro propósito sincero de caminar siempre en estrecha comunión con la Sede Apostólica y el Colegio universal de los Obispos”. (RG) (Agencia Fides 11/5/2007 Líneas: 34 Palabras: 453)
QUAESTIONES

VATICANO - “Estamos aquí al servicio de la Iglesia misionera. Debéis tener el corazón abierto para llegar a todos sin tener en cuenta los esfuerzos que haya que realizar”: el Card. Ivan Dias al inicio de los trabajos de la Asamblea Plenaria
Roma (Agencia Fides) - Su Exc. Mons. Henryk Hoser, Presidente de las Obras Misionales Pontificias ha abierto esta mañana, 3 de mayo, los trabajos de la Asamblea General Anual de las Obras Misionales Pontificias, que se está celebrando en la Fraterna Domus di Sacrofano (Roma) y que se extenderá hasta el día 8 en que comenzará el Congreso internacional sobre los Fidei Donum, con el título “Todas las Iglesias para todo el mundo”, del 8 al 11 de mayo. Durante estos días de trabajo los Directores Nacionales escucharan las relaciones de los cuatro Secretariados Generales (Propagación d ela Fe, San Pedro Apostol, Infancia Misionera y Unión Misionera) y decidirán sobre el destino y la distribución de los fondos recogidos en todo el mundo a través de las Oficinas Nacionales, según las peticiones llegadas durante todo el año desde los países de misiones.

En su relación Mons. Hoser ha resaltado la misión y actividad del Presidente de las OMP que viene determinada por dos elementos complementarios, los Estatutos y el reglamento interno por una parte y por otra los sucesos y situaciones de la vida diaria de las OMP y de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos. Precisamente es muy importante su presencia y relación diaria con la Congregación para la Evangelización de los Pueblos como Secretario Adjunto de la misma. Como Presidente de las Obras Misionales debe coordinar el trabajo de los cuatro Secretariados Generales y cuidar el buen funcionamiento y el orden y transparencia en la gestión económica de los cuatro Secretariados.

Entre sus misiones se encuentra también la administración de la Fundación Domus Missionalis, recientemente creada por Su Santidad Benedicto XVI para la gestión de los Colegios Pontificios dependientes de la Congregación misionera de cara a una optimización formativa y económica. Estos Colegios, según ha explicado Mons. Hoser, tiene un gran valor en la formación misionera sobre todo en tres aspectos: los Colegios están en la base de la universalidad de la Iglesia. Los estudiantes provienen de más de 50 naciones y componen un ambiente multicultural y políglota. Los estudiantes son admitidos en las numerosas Universidades Pontificias con la posibilidad de acceder a los grados académicos superiores. Además el Colegio representa un ambiente de vida: una comunidad de oración y de trabajo, una verdadera familia donde se establecen lazos de amistad a nivel internacional.

Continuando su relación Mons. Hoser ha hablado también sobre el Fondo de Solidaridad, recordando que no tiene solo un valor financiero, sino que “es signo de la unidad de fe, de amor y de justicia que une a todos los miembros de la Iglesia y a todas las Iglesias particulares en la comunión con la Iglesia universal, porque todos los fieles de todas las Iglesias en todas partes del mundo contribuyen al mismo. Por tanto, debemos caer en la cuenta que su valor es espiritual y eclesial porque construye la Iglesia Universal, el establecimiento en la comunión da prueba del desinterés de los donantes y de su generosa disponibilidad”.

A continuación tomó la palabra Su Eminencia el Cardenal Ivan Dias, Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos quien ha manifestado su alegría de participar por primera vez como Prefecto en esta Asamblea y ha dado gracias a todos los Directores Nacionales por su labor en todo el mundo, recordando como tantas veces durante sus viajes por el mundo recibe el agradecimiento de tantas personas que han sido beneficiadas gracias a las OMP. Precisamente en esta Asamblea se trata de intercambiar ideas para ver como se puede mejorar. “Estamos aquí al servicio de la Iglesia misionera”, por ello, ha recordado a los Directores Nacionales que su principal misión no es tanto recoger dinero para cubrir tantas necesidades, sino que es ante todo la animación misionera: “debéis tener el corazón abierto para llegar a todos sin tener en cuenta los esfuerzos que haya que realizar”. Así mismo ha realizado un llamamiento a todos los Directores Nacionales a realizar con responsabilidad y transparencia su misión. Responsabilidad ante todo ante el Señor, de quien somos esclavos y por tanto “uno no puede guardarse nada para si sino que debe considerarse un mero administrador de los bienes recibidos”. (RG) (Agencia Fides 4/5/2007)
VATICANO - Carta del Cardenal Secretario de Estado al Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los pueblos con ocasión del 50 aniversario de la Encíclica “Fidei Donum”: “Se trata de una modalidad que con el tiempo podría convertirse en la norma de la corresponsabilidad misionera”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Con ocasión del 50 Aniversario de la Encíclica Fidei Donum del siervo de Dios el Papa Pío XII, celebrado el pasado 21 de abril, el Cardenal Tarcisio Bertone, Secretario de Estado, envió al Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, el Cardenal Ivan Dias, una carta que publicamos a continuación de manera integral. La carta fue leída durante la Concelebración Eucarística presidida por el Card. Dias en la Basílica Vaticana, la mañana del sábado 5 de mayo, a la que asistieron los participantes de la Asamblea General Ordinaria de las Pontificias Obras Misioneras, así como cercado de 500 sacerdotes “Fidei Donum” italianos. Al término de la Santa Misa tuvo lugar la Audiencia con el Santo Padre. He aquí el texto de la carta: 

Señor Cardenal: 

Celebramos hoy, 21 de abril, el 50 Aniversario de la Carta Encíclica Fidei Donum del Papa Pío XII, de venerada memoria (cf. AAS XLIX 1957, 225-248). Con dicho documento, el Sumo Pontífice quiso orientar la mirada de los Pastores de la Iglesia hacia África, en el momento en que el continente se abría a la vida del mundo moderno y atravesaba los años quizá más duros de su destino milenario (cf. Ibi. 227). Al tratar, en el tercer capítulo, de la triple tarea misionera de la Iglesia (oración, ayuda concreta y envío de personas), Pío XII hacía referencia, entre otras cosas, a un nuevo tipo de cooperación misionera, diferente de aquellos tradicionales. Escribía: «Otra modalidad de ayuda, ciertamente más comprometedora, es adoptada por algunos Obispos, los cuales, a pesar de sentir el peso, autorizan a algunos de sus sacerdotes a partir de la diócesis por un tiempo indeterminado para colaborar con los Ordinarios del lugar en África. Esto contribuye muchísimo a que se establezcan, con sabiduría y ponderación, nuevas y específicas formas del ejercicio del ministerio sacerdotal, así como a suplir al clero de dichas diócesis en los campos de la enseñanza eclesiástica y profana, tarea a la cual éstas no pueden hacer frente sin la ayuda necesaria. Con mucha alegría animamos estas oportunas y fructuosas iniciativas, todavía por perfeccionar. Preparadas y puestas en acción con prudencia, podrán ser de gran utilidad a la Iglesia Católica en África, en esta época rica en dificultades y esperanza» (AAS, cit., 245-6). 

En aquella llamada dirigida por el Sumo Pontífice a favor de la misión en África, tomó su origen un nuevo “sujeto” misionero, que tomó del título de la misma Encíclica el nombre de “Fidei Donum”. El documento papal puso una semilla que encontró terreno fértil y se desarrolló gracias a la profunda reflexión eclesiológica y misionológica del Concilio Vaticano II y del magisterio misionero post-conciliar. De ello resultan, por tanto, tanto al nivel de los principios como el de la praxis, algunos elementos esenciales, que contribuyen a definir la identidad y la configuración de los misioneros “Fidei Donum”. Tales elementos se pueden formular así: la Iglesia es por su naturaleza, misionera; la Iglesia universal se concretiza y subsiste en las Iglesias particulares; las Iglesias particulares son desde su constitución misioneras; son responsables de la evangelización en unión y en comunión con todas las otras Iglesias. 

Han pasado ya 50 años, durante los cuales las Iglesias particulares, primero aquellas más antiguas y luego las más jóvenes, han continuado enviando sacerdotes y laicos diocesanos a otras Iglesias para la misión ad gentes, para trabajar en la nueva evangelización o para salir el encuentro de la necesidad de personal y de medios de las Iglesias más pobres. Se trata de una modalidad que con el tiempo podría convertirse en la norma de la corresponsabilidad misionera. A través de tales acciones de cooperación, en efecto, toda la Iglesia se vuelve efectivamente misionera, en cuanto que la missio ad gentes es considerada una tarea y una responsabilidad de todas las Iglesias particulares. 

Con ocasión de este importante aniversario, la Pontificia Unión Misionera, aunque con pedido insistente de los Directores Nacionales de las Pontificas Obras Misioneras, organizaron en Roma un Convenio con dos objetivos principales: dar un vistazo, antes que nada, al camino recorrido, con un análisis crítico de las luces y sombras que lo han ido marcando; en segundo lugar, contribuir a conferir una renovada y más auténtica identidad a los misioneros “Fidei Donum”, a la luz de las nuevas indicaciones producto de la experiencia, del magisterio del Papa y de los documentos de las Conferencias Episcopales. En particular, es oportuno re-considerar la comunión y la corresponsabilidad de las Iglesias para la misión, como también las implicaciones metodológicas como la exigencia de un proyecto común, la inserción de misioneros “Fidei Donum” con tareas y roles específicos, la re-inserción en las Iglesias de origen, el intercambio mutuo de personas, medios y metodologías apostólicas, los programas de formación para misioneros, la necesidad de instituir a nivel nacional centro de formación misionera para los que salen en misión, y de coordinación para responder adecuadamente a los pedidos de personas y medios. Un objetivo ulterior es dotar de medios a las nuevas Iglesias que actualmente se encuentran confiadas a la ayuda de Institutos misioneros, formando y enviándoles misioneros “Fidei Donum”. 

El Santo Padre aprecia mucho esta iniciativa y confía en ella, deseando que pueda contribuir a re-impulsar el compromiso misionero promovido hace ya cincuenta años por el Papa Pío XII con la Encíclica Fidei Donum. Su Santidad asegura ya desde ahora un recuerdo especial en sus oraciones, para que el Convenio alcance los objetivos que se ha propuesto y, mientras expresa su viva gratitud a Vuestra Eminencia Reverendísima, a sus colaboradores y a todos los que lo han promovido y organizado, así como a los Directores Nacionales de las Pontificias Obras Misioneras, a los encargados de las Conferencias Episcopales y a todos los misioneros “Fidei Donum”, con alegría les hace llegar una especial Bendición Apostólica. Aprovecho la ocasión para confirmarme con sentimientos de distinto obsequio, 

de Vuestra Eminencia Reverendísima dvmo. en el Señor 

Tarcisio Cardenal BERTONE Secretario de Estado

(Agencia Fides 7/5/2007; líneas 77, palabras 1040)
VATICANO - Asamblea General de las Obras Misionales Pontificias - “En una atmósfera fraterna, hemos podido realizar un acto de justicia distributiva acordando sobre las ayudas ordinarias y extraordinarias a todas las Iglesias locales” ha afirmado el Arzobispo Hoser concluyendo los trabajos de la Asamblea
Roma (Agencia Fides) - Concluyeron ayer, 8 de mayo, los trabajos de la Asamblea General de las Obras Misionales Pontificias que se han realizado en la Fraterna Domus de Sacrofano (Roma). Hoy a comenzado el Congreso Internacional con ocasión del 50 aniversario de la publicación de la Encíclica “Fidei Donum” que lleva por titulo “Todas las Iglesias para todo el mundo” (ver Fides 21/4/2007).

Durante la Jornada de ayer tuvieron lugar las elecciones de 5 Directores Nacionales (uno por continente) para el Comité Supremo y la elección de los representantes de los Directores Nacionales para la Asamblea restringida de noviembre. El P. Schaluck, Director Nacional de Alemania-Aquisgrán, presentó la institución Missio-Aquisgrán, su naturaleza y sus actividades, subrayando la espiritualidad profundamente vinculada con la de los fundadores de las OMP. El P. Oscar Zoungrana, Director Nacional de Burkina Faso y Níger, presentó brevemente los resultados del Congreso Misionero organizado en el ámbito de la CERAO. P. Aubert, Director Nacional de Francia, presentó a la Asamblea la propuesta de la Red de Oración Mundial para la Jornada Mundial de las Misiones. Y Mons. Giuseppe Pellegrini, Director Nacional de Italia, presenta a la consideración de la Asamblea, vista la positiva experiencia los jóvenes misioneros en Colonia, la posibilidad de participar en la Jornada Mundial de la Juventud en Sydney, poniendo a disposición los servicios de la Dirección de Italia.

La Asamblea concluyó con las palabras de Su Exc. Mons. Henryk Hoser, Secretario Adjunto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos y Presidente de las Obras Misionales Pontificias quien mostró su satisfacción por el ritmo y procedimiento de trabajo durante estos días a la vez que subrayó el modo de proceder en la contabilidad con fiabilidad y transparencia según las leyes civiles. “En una atmósfera fraterna, hemos podido realizar un acto de justicia distributiva acordando sobre las ayudas ordinarias y extraordinarias a todas las Iglesias locales que realizan según nuestras competencias y encargo, numerosas obras pastorales, educativas y de caridad, a veces en lugares muy lejanos y olvidados de todos”. 

Mons. Hoser ha agradecido también al Santo Padre quien a pesar de los preparativos con motivo de su importante viaje a Brasil, “encontró un momento para dirigirnos su palabra clara y estimulante. Su mensaje nos tocó y es para nosotros un compromiso”. Así mismo también ha recordó a Su Em. Ivan Dias, Cardenal Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, quien habló “de corazón a corazón” y “desde que inicio su ministerio como Presidente de la Congregación nunca ha dejado de guiar y sostener a las OMP en su camino”. Por último, Mons. Hoser agradeció a todos los que han trabajado en la preparación y desarrollo de la Asamblea y por el gran esfuerzo realizado, especialmente al Comité Ejecutivo y los miembros de los Secretariados Generales. (RG) (Agencia Fides 9/5/2007 Líneas: 39 Palabras: 511)
VATICANO – Se inaugura el Congreso internacional en el 50 Aniversario de la Encíclica “Fidei Donum” – Toda la Iglesia y todos en las Iglesias locales, sacerdotes y fieles, se encuentran en estado de misión, enviados a anunciar el Evangelio
Roma (Agencia Fides) – Con el saludo del Card. Ivan Dias, Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, se inauguró ayer, 9 de mayo, el Congreso internacional en el 50 aniversario de la publicación de la Encíclica “Fidei Donum” (ver Agencia Fides 21/4/2007), con el título “Todas las Iglesias para todo el mundo” que se celebra en la Fraterna Domus de Sacrofano (Roma). El Card. Dias subrayó el valor de esta experiencia, que a lo largo de los años ha visto crecer la madurez de las jóvenes Iglesias que hoy envían a su vez sus propios “Fidei donum”, así como la necesidad de trabajar en la Iglesia “corazón a corazón” para llegar a las necesidades de todos.

Luego, el P. Vito del Prete, PIME, Secretario general de la Pontificia Unión Misionera (PUM), que promovió y organizó el Congreso, ilustró las finalidades, los objetivos y la metodología del Congreso.
Entre los relatores de la primera jornada, el P. José Ramón Villar, Decano de la Facultad de Teología de la Universidad de Navarra, (España), propuso algunas consideraciones sobre la encíclica Fidei Donum a la luz del Concilio Vaticano II y del Magisterio misionario postconciliar, subrayando su impulso profético. “En primer lugar Pío XII superaba una visión solamente institucional de la misión, que consideraba concluida la plantatio Ecclesiae con la erección jurídica de las estructuras eclesiásticas ordinarias”, afirmó el Prof. Villar, citando en segundo lugar el llamado del Papa a la responsabilidad misionera de todos los Obispos, sucesores de los Apóstoles, “responsables con el Papa de la misión universal”. Pero “sobre todo la encíclica abría decididamente el horizonte misionero al clero secular y, en general, comenzaba una fuerte conciencia de la universalidad de la Iglesia”, prosiguió el P. Villar, citando también el envío misionero de los laicos.

En su intervención el relator se detuvo luego sobre la Iglesia como “communio ecclesiarum” y sobre la dimensión universal del Presbiterado, cuyo fundamento teológico es afrontado por el Concilio Vaticano II justamente gracias al impulso dado por la Fidei Donum. “En virtud del común vínculo sacramental que une a los obispos y a los presbíteros, corresponde también a los presbíteros el deber de la sollicitudo omnium ecclesiarum propia de los obispos – dijo el P. Villar –. El don sacramental de la ordenación no prepara a los presbíteros a una misión limitada y restringida, sino que los hace partícipes de la misma amplitud universal del sacerdocio y de la misión de Cristo transmitida por los Apóstoles y Obispos”. En la última parte de su intervención, el P. Villar se detuvo en la “misión en el seno de la communio Ecclesiarum”, y afirmó: “Una Iglesia particular que no disponga de hombres y mujeres enviados en misión a otras Iglesias, vive pobremente su ser Iglesia. Por este motivo el presbítero Fidei donum es memoria permanente de que toda la Iglesia, todas las Iglesias y todos en las Iglesias, sacerdotes y fieles, se encuentran en estado de misión, consagrados y enviados como Cristo mismo a anunciar el Evangelio y a ofrecer a la humanidad los dones recibidos del Señor”. (S.L.) (Agencia Fides 10/5/2007; líneas 33, palabras 511)

VATICANO - Un “atajo” para la santidad de los sacerdotes del tercer milenio: “San Luis María Grignon de Montfort nos muestra como conocer, amar, y servir a Nuestro Señor teniendo a María como nuestra Madre, modelo y guía” - El testimonio del Card. Iván Dias.
Dublín (Agencia Fides) - El “Tratado sobre la verdadera devoción a María”, escrito por San Luis María Grignon de Montfort (1673-1716) en los inicios de 1700, si bien estaba dirigido a todos los cristianos en general, puede ser aplicado en modo particular a los sacerdotes, para que estos “sean santos” según el deseo expresado por el Papa Juan Pablo II, y sean sacerdotes “según el Sagrado Corazón de Jesús”. Un testimonio sobre la importancia del “Tratado” en su vida sacerdotal, ha sido presentado por el Card. Iván Dias, Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, el 24 de mayo en Dublín, en el Seminario bajo el tema “La Nueva Evangelización: sacerdotes y laicos. El gran desafió del nuevo milenio”.

El Card. Dias afirmó que en el pequeño volumen providencialmente adquirido en una librería de Bombay, conoció el secreto que San Luis María Grignon de Montfort revelaba, “un atajo para la santidad”: “el secreto es María, la obra maestra de la creación de Dios. Luis de Montfort nos muestra como conocer, amar y servir a nuestro Señor con María como nuestra Madre, Modelo y Guía. Este libro es un tesoro inestimable”. En el Tratado, cuya lectura fue aconsejada por muchos Pontífices, San Luis María Grignon de Montfort “presenta una vívida imagen de la Beata Virgen María que es muy relevante en su relación con los sacerdotes”.

El Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos se detuvo en las tres principales dimensiones de la vocación sacerdotal: un llamado a la santidad, un llamado al servicio, un llamado al combate espiritual. “San Luis María nos enseña como María puede realizar un rol esencial en cada una de estas dimensiones” dijo el Cardenal. La santidad consiste en el amar a Dios sobre todas las cosas con todo el corazón, el alma y la mente. Para alcanzar esta meta, Grignon de Montfort invita a consagrarse completamente a Jesús por María, en una “esclavitud de amor”. Una esclavitud que ciertamente no degrada a la persona humana, sino que ennoblece y eleva la dignidad humana. 

La Virgen María constituye un ejemplo a seguir: “Ella se ha entregado totalmente a Dios como su criatura sin guardar nada para sí misma. Toda su existencia ha sido dirigida únicamente a Dios. En este modo, la Beata Virgen María enseña a nosotros, sacerdotes, a cuidar de no ponernos en un pedestal o a tomar para nosotros mismos la gloria que se debe solamente a Dios. Un sacerdote debe recordar constantemente a sí mismo que la vocación sacerdotal es un libre don de Dios, entregado no por méritos personales, talentos y metas alcanzadas, sino para su santificación y para construir el pueblo de Dios”.

Sobre el tema del servicio humilde del amor que caracteriza la vocación sacerdotal, el Card. Dias recordó que en la escuela de espiritualidad de Montfort, “un sacerdote que se consagra como esclavo del amor no puede considerar nunca como de su propiedad personal nada de lo que posee: su posición y sus talentos, sus bienes materiales, las personas que le son confiadas pastoralmente. Cada cosa le es dada solo para que la administre”. Cuando el Arcángel Gabriel dejó a María después de la Anunciación, Ella no se complació de la nueva dignidad con la que había sido investida, la de ser Madre de Dios, “sino que fue aprisa a ayudar a su prima Isabel que, en avanzada edad, esperaba un niño”. En las bodas de Caná, mientras todos festejaban durante el banquete, María se dio cuenta de que las tinajas de vino estaban vacías y convenció a Jesús a realizar su primer milagro. “Para María, ser creatura del Señor significa salir y encontrar las necesidades de los demás, y continúa haciendo esto también hoy, desde su trono en el cielo. María nos enseña… a poner nuestro tiempo y nuestros talentos al servicio de Dios y del prójimo”. El Cardenal citó también algunos pasajes evangélicos de la vida de Cristo, vinculados al servicio, que constituyen un válido ejemplo para el desarrollo del ministerio sacerdotal.

La tercera consideración del Card. Dias vinculada a la vocación sacerdotal, trató el tema del combate espiritual. La lucha contra el mal inició en el jardín del Edén, al comienzo de la historia humana. Ya entonces Dios quiso que María entrase en escena y que permaneciese hasta el fin de los tiempos. En los más de dos mil años de historia de la Iglesia, el combate entre las fuerzas del bien y las del mal se ha desarrollado con intensidad variable, en la Iglesia, en general, y en los individuos. Los Santos, en particular, han experimentado este choque más plenamente, con persecuciones, sufrimientos, dificultades de distinto tipo. “Muchas personas, incluidos los sacerdotes, prefieren vivir una vida mediocre para no ser agobiados por Lucifer y sus demonios - afirmó el Card. Dias -. De Montfort entendió bastante rápidamente esta batalla, y él mismo tuvo modo de sufrir por las astucias del Maligno”. El antídoto a todas las tentaciones del Maligno (riqueza, éxito, poder) es la pobreza de espíritu, que significa desapego de todo lo que nos aleja de Dios, y sobre todo la humildad, que enternece al corazón de Dios y lo hace mirar abajo a los pobres y los humildes. Es justamente esto lo que De Montfort propone en la consagración a Jesús a través de María. El Card. Dias recordó asimismo las apariciones de la Virgen a Santa Catalina Labouré y el significado de la Medalla Milagrosa, en el que la Virgen es representada en el acto de aplastar con el pie la cabeza de la serpiente, el diablo. “La más grande humillación de Lucifer - afirmó el Cardenal - es la de ser aplastado por la Beata Virgen María, un ser puramente humano perteneciente a una categoría inferior a la de los ángeles: Ella lo ha aplastado no sólo porque es la Madre de Dios, sino por motivo de su humildad, que es el golpe de martillo con el que aplastó el orgullo encallecido de Lucifer”.

El Card. Dias concluyó su intervención recordando que, en los tiempos en que vivimos, la sublime llamada al sacerdocio requiere ser “hombres de Dios y hombres para los demás”, y “en el Tratado sobre la verdadera devoción a María tenemos un secreto que puede ayudarnos a nosotros sacerdotes a llevar adelante en modo eficaz estos impulsos de nuestra vocación sacerdotal, de modo que sean agradables a los ojos de Dios. El secreto de María, a través del que San Luis María Grignon de Montfort nos llama a consagrarnos como esclavos del amor de Jesús”. (S.L.) (Agencia Fides 26/5/2007; líneas 71, palabras 1097)
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